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P R E D I C A D O

Á  LA REAL Y  VENERABLE CONGREGACION
DE NATURALES Y ORIUNDOS DEL REYNO DE GALICIA

EN L A  I G L E S I A

DE SAN FELIPE EL REAL DE ESTA CORTE
EN 2 5 DE JULIO DE 1807

POR EL D r. D. MANUEL F E R N A N D E Z  VARELA,
Presbítero, Individuo de la R eal Academia de la Historia, 
Colegial y Rector que fue en el Mayor de Fonseca de la Ciu­
dad de Santiago,, Teólogo Consultor de la Nunciatura de estos 

Reynos,y electo Canónigo y Dignidad de Prior en la danta 
Iglesia Catedral de Lugo.

Sale á luz por acuerdo de dicha Real Congregación;

QUIEN LE DEDICA

A L  R E Y  N U E S T R O  S EÑOR.
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E L  A B R A H A N

D E  L A  L E Y  D E  G R A C I A
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A  LA REAL Y  VENERABLE CONGREGACION
DE NATURALES Y ORIUNDOS DEL REYNO DE GALICIA

EN L A  I G L E S I A

DE SAN FELIPE EL REAL DE ESTA CORTE
EN 25 DE JULIO DE 1807

POR E L  D r. D . M A N U E L  F E R N A N D E Z  V A R E L A ,
Presbítero, Individuo de la R eal Academia de la Historia, 
Colegial y Rector que fu é  en el Mayor de Fonseca de la Ciu­
dad de Santiago, Teólogo Consultor de la Nunciatura de estos 

Reynos,y electo Canónigo y Dignidad de Prior en la Santa 
Iglesia Catedral de Lugo.

Sale á luz por acuerdo de dicha Real Congregación;

A L  R E Y  N U E S T R O  S E Ñ O R ,

MADRID MDCCCVII.
EN LA IMPRENTA DE LA HIJA DE IBARRA.

P R E D I C A D O



Parum est ut sis mihi servus a d  suscitandas tribus J*- 
cob f et fa ces Israel convertendas : ecce ego dedi te in 
lucem gentium ut sis salus mea usque a d  extremum 
terra. Isai. cap. 49. v. 6.



A L  R E T  N U E S T R O  S E Ñ O R .

SEÑOR.

Ei Panegírico del Apóstol y Protector 

de e sta JSacion 5 no debe buscar otro JÑle—



cenas que el Ge f e  Soberano de la N a ­

ción misma, V , M , , por cuyas Reales ve­

nas corre la sangre augusta de tantos 

Reyes como pelearon y vencieron baxo los 

auspicios de Santiago ¿ y que le declara­

ron por lo mismo Patrono titular de sus 

Dominios , despues de haber depuesto d 

los pies de su sagrada Tumba los trofeos 

de sus V ictoria s: V , M . , que no cedien­

do en piedad á ninguno de sus católicos 

Progenitores 5 siguiendo el exemplo de su 

glorioso Abuelo el Señor D on Felipe V  

se digna honrar nuestra Congregación 

poniéndose al fren te  de ella como su H er­

mano mayor 5 para contribuir de este mo­

do al mas solemne culto y veneración del 

Santo Apóstol , no podra menos de dar 

buena acogida á una pieza de eloquen­

d a  ? predicada en su alabanza y en la



de la Nación Española, donde V M .  f e ­

lizmente reyna.

Esta consideración , Señor , alienta 

á la Congregación á consagrar á V . M  

Oración , gwe habiendo sido oida y 

aplaudida por un concurso inmenso de per­

sonas de todas clases ? es deseada de mu­

chas , podra contribuir á promover la 

devoción del Santo udpostol¿ según nues­

tros deseos y los del Orador ; 

esta mira (pulso añadir al Eanegírico las 

notas histórico-críticas 5 que desvanecen 

toda duda acerca de la venida de San­

tiago á España , y de la existencia de su 

Cuerpo en Compostela.

Suplicamos , pues , 0 F .  M . se 

admitir esta pequeña O fren da , como e/ 

testimonio del amor¿ la veneración y la 

gratitud de unos vasallos de V . M ., que



no cesan de hacer votos al Cielo por la 

importante y amable vida de V . de

la Reyna nuestra Señora , y de su Real 

Fam ilia .

S E Ñ O R ,

A . L . R . P . de V ; M .

La Congregación de Naturales y  Originarios 
del Reyno de Galicia.



Dabo tibi y et semini tuo terram  peregrinationis 
tuae in possessionem  aternam  ; erogue D eus 
eorum.

Y o  te dare á tí y  á tus hijos la tierra de tu 
peregrinación para que la disfruten eterna­
mente 5 y  seré su Dios.

Del Lib. Sag. del Genes, cap. x vn . v. 8 .

Q u an d o considero, Señores , la historia del 
grande Apóstol y  Padre que nos engendró 
en Jesucristo , su vocación y su obediencia, 
su peregrinación y  su celo, sus trabajos y  sus 
recompensas, me parece estar viendo al frente 
de la Iglesia de España el insigne Patriarca de 
la antigüedad á quien Dios eligió cabeza del 
gran pueblo que había de ser el depositario de 
su L e y , y  el conservador de su Testamento. 
Aquel varón justo y  respetable , que sin titu­
bear un momento, abandonó su casa, su pa­
tria y  sus amigos por seguir al Señor que le 
llamaba (1) : que atravesando los términos de 
Mesopotamia, se encaminó peregrino á la tierra 
de Canaan, á fin de ser en ella el executor de 
sus soberanos designios (2): que erigió altares 
en Sichén , en Ebrón y  en Betél : hizo hu­
mear las víctimas en honor del Dios verdade-
(1) Genes, cap. 12. v. 4. '
(2) Ibid. cap. 12. v. 6. et 13. v. 17.
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(®)
ro ( i ) , y  estableció la Circuncisión, que era el 
Sacramento de los fieles , para que pudiesen te­
ner parte en las prerogativas del pueblo escogi­
do (2): aquel hombre, en fin , humilde y  re­
signado, exemplo raro de fidelidad y  de obe­
diencia , á quien halló Dios siempre conforme 
á sus deseos; dispuesto siempre á poner en exe- 
cucion sus mandatos; sin que fuesen obstáculo 
los mayores sacrificios, ni aun el de inmolar á 
su propio unigenito, objeto tierno de su amor 
y  de sus esperanzas (3). Abraham, digo , pudo 
agradar tanto á Dios, que mereció que el mismo 
le declarase quan satisfecho estaba de su fe, ha­
ciéndole en prueba de ello la siguiente promesa, 
en que se contenia la recompensa visible de sus 
virtudes: Yo te d a ré á  ti y  á  tas hijos la tierra 
de tu peregrinación p a ra  que la disfruten eterna­
mente , y  seré  su Dios.

j Tan magnífico es el Señor en sus prome­
sas, como fiel en realizarlas! Abraham logra con 
efecto tener sucesión de una muger estéril (4); 
sus hijos se multiplican como las estrellas (5): 
constituyen aquella gran familia que llenó el 
mundo de su nombre y  de sus hazañas (6); y si 
se ven por algún tiempo sujetos á sufrir el yugo 
de una esclavitud penosa, rompen por fin sus

(1) Genes, cap. 12. v. 8. (4) Genes, cap. 17. v. 23.
et 13. v. 18. ’ (5) Ibid. cap. 22. v. 17.

(2) Ibid. cap. 17. y. 23. (6) Ibid. cap. v. 12. v. 2.
(3) Ibid. cap. 22.



cadenas (i) : recobran la tierra de sus mayores 
con una sucesión prodigiosa de milagros y de 
conquistas (2); y  hacen resonar en Sion los cán­
ticos de alabanza al Dios de Abraham , cuya 
ley protestan, y  cuya protección reconocen (3): 
erogue D sus eorum .

¿Y  quien no ye en esta pintura del Padre 
de los creyentes dibuxado exactamente el retra­
to del Apóstol santo , que fue el primero á ilu­
minarnos con el Evangelio ? ¡ O España! ¡ ama­
da patria mia! ¡Congregación piadosa, que con 
tanta edificación te esmeras en consagrar hoy 
tus cultos al Señor en honor de tan gran Patro­
no! ¿Que de afectos de alegría y  de esperanza, 
de satisfacción y  de consuelo no debe excitar 
en nosotros esta semejanza que parece nos des­
cubre los designios del Señor sobre esta nación 
afortunada? Y o  bien se que la generación de 
Abraham y  la de Santiago son diferentes , por­
que la una es corporal por la sangre, y  la otra 
espiritual por la fe, como la llama S. Pablo (4); 
pero si cotejando debidamente lo que fue reali­
dad con lo que pudo ser figura, atendamos á 
la prontitud y obediencia con que el hijo del 
Zebedeo abandonó también su casa , su patria 
y  sus amigos por seguir á Jesucristo : si le ve­
mos atravesar los terminos de Palestina , como 
Abraham los de Mesopotamia; caminar pere-

(1) Ibid. cap. 15. v. 14. (3) Genes, cap. 17. v. 8.
(2) Exod. Machab. ' ■ (4) Corinth. 1. cap. 4.
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grino como él á un país remoto que santifico 
con sus plantas : erigir aquí altares al Señor para 
ofrecerle en ellos el sacrificio del Cordero inma­
culado ; y  establecer el santo bautismo (del qual 
era figura la circuncisión) á fin de que pudié­
semos tener parte en los méritos y  en la glo­
ria del Libertador de Israel : si le vemos por 
ultimo, logrando de una tierra estéril por la te­
nacidad de sus costumbres una sucesión bendi­
ta como la de Sara; que crece y  se multiplica 
como las estrellas; que sacude milagrosamente 
el yugo de la esclavitud mahometana ; que lle­
va su nombre y  el de sus proezas á las dife­
rentes partes del orbe; y  que en medio de las 
revoluciones de los reynos y de los debates su­
cesivos de las opiniones, conserva en toda su 
pureza la religión de sus mayores, y se lisonjea 
de no tener otro Dios que el que ellos tuvie­
ron; ¿con quanta razón debemos llamar á nues­
tro Apóstol y  Padre el Abraham de la L ey de 
Gracia? Sí: ¡el Abraham de la Ley de Gracia! 
y  la posesión eterna del pais católico que le vio 
peregrino en vida , y  adonde vino á descan­
sar despues de su muerte; y  la protección vi­
sible que el Cielo dispensó siempre , y  sigue 
dispensando á sus descendientes , son su pa­
trimonio y  el nuestro , que disfrutamos , por 
la misericordia del Señor , en cambio de su. 
fe , de sus trabajos y  de sus virtudes : Dabo 
tibi et semini luo terram  peregrination is tuae in



'possessionem aeternam , eroqne D eus eorum .
He aquí, Señores, el asunto de este panegí­

rico , en el qual pretendiendo enlazar con las 
glorias de nuestro Apóstol las de la nación es­
pañola , os haré ver á este nuevo Patriarca pa­
recido en todo al antiguo por sus hechos, y por 
sus recompensas. ¡ Dichoso y o , si refiriendo sus 
hazañas logro inspirar á sus hijos el amor á las 
virtudes del Padre, inflamarlos en la fe que de 
él recibieron, y  excitar en nosotros los senti­
mientos de gratitud debida al Dios de las mise­
ricordias por los favores singulares con que nos 
distingue!

Pero vos, Señor, á quien adoramos sacra­
mentado en nuestros altares por los trabajos de 
nuestro Héroe: Vos que sois el mas interesado 
en las alabanzas de vuestros siervos, y  en el 
provecho de las almas que convidáis á imitar­
los por boca de vuestros Ministros, podéis dar 
á mis palabras aquella poderosa energía con 
que el Apóstol de España sabia pintar las vir­
tudes, y  al mismo tiempo persuadirlas. Conce­
dedme , pues, un rayo de vuestra divina luz 
para que no sea estéril lo que voy á pronunciar 
en esta sagrada cátedra, y  á presencia vuestra, 
y  porque os le pedimos por la intercesión de la 
Reyna del C ielo, á quien saludamos devota­
mente. AVE MARIA.



P A R T E  P R I M E R A .

C o m o  Dios es quien preside al universo, y  sus 
penetrantes ojos descubren en todos los seres, 
aun lo que está mas oculto á la vista y  compre- 
hension de las criaturas, la elección que de ellas 
hace para los fines de su providencia es siempre 
acertada, y  los dones de su gracia recaen siem­
pre sobre prendas y qualidades, que el solo co­
noce , y  de las quales saca todo el partido con­
veniente , haciéndolas servir al cumplimiento 
de sus designios.

Para la promulgación del Evangelio ¡la ma­
yor empresa que jamas ha visto el mundo! des­
preciando la sabiduría de los filósofos, la elo- 
qüencia de los oradores y la autoridad y el in­
fluxo de los doctos de Israel, echó mano de 
unos pescadores humildes, de unos pobres ig­
norantes ; pero cuyas almas formadas de ante­
mano para tan alto ministerio , habian de ser 
despues de ilustradas por el Espíritu Santo, 
las mas apropósito para trazar y  verificar la 
conquista espiritual de todo el orbe. En el re­
partimiento que hizo de las fatigas apostólicas 
señaló á cada uno la región que le convenia, 
según su índole , disposición y  carácter. A  este 
mandó á la India; á aquel á la Moscovia; el uno 
á que recorriese la Armenia, la Persia y la A l­
bania ; el otro la Mauritania, la Libia y la Ju-



(?)
dea; qual fue destinado á la Siria , qual al Afri­
ca: y  la España, esta provincia la mas occiden­
tal de la tierra, y  la mas rica y  florida entonces 
del imperio romano , le tocó en suerte á Santia­
go , hijo del Zebedeo y primo de Jesucristo.

N o es menester, Señores, que yo os enca­
rezca ahora los riesgos y  dificultades de una co­
misión tan ardua, quando todos sabemos que 
entre las naciones del mundo no ha habido ja­
mas alguna como la nuestra tan amante de sus 
ritos, y  tan tenaz en mantener la práctica de 
sus costumbres. Por consiguiente, si todos los 
Apóstoles necesitaban celo , valor, intrepidez 
para triunfar de los peligros, de los obstáculos 
y  contratiempos que habia de presentarles el 
mundo en una época en que los sentidos, las 
pasiones y los intereses habian de pelear en de­
fensa del error < quál debía ser esta intrepidez y  
este celo en el Apóstol de España > Que' valor 
no era menester que tuviese para emprender 
la conquista de aquel pais de fieras, por no 
decir de heroes, en que por tantas veces se vie­
ron quebrantadas y  destruidas las grandes fuer­
zas de R om a; que tanto dio que hacer á los 
Escipiones , los Cesares y los Pompeyos, y  cuya 
obstinación y  altivez no pudieron domar ja­
mas ni la superioridad excesiva de las armas, 
ni el ardid indecoroso de las tramas y  las ale­
vosías? El que pelea por su patria hasta el ex­
tremo de dar por ella la v id a, pelea del mismo



modo por los dioses que su patria venera: y  es 
bien natural que aquellos que con tal entusias­
mo se resistieron á sufrir el yugo de unos con­
quistadores gloriosos, coronados ya con los lau­
reles de tantos triunfos, mostrasen igual tesón 
en no querer sujetarse á una religión nueva, 
cuya moral les parecía dura, y  cuyo Dios ha­
bía nacido en pobreza y  muerto en ignominia- 
De consiguiente, si la fuerza debía correspon­
der á la obstinación, y  la medicina al mal á que 
se aplicaba, parece verosímil que el Señor for­
mase mayor empeño , por decirlo así, en la 
conversión de este pais que en la de otro algu­
no ; y que el primer athleta que destinase para 
ella fuese el mas activo , el mas animoso y el 
mas eficaz del Colegio Apostólico.

¡No permita Dios que por ensalzar yo aquí 
el mérito de mi Héroe, intente deprimir el de 
los demas Apóstoles que tanto se afanaron por 
extender también el nombre de Jesucristo por 
las demas partes del mundo, y  que despues de 
mil fatigas, de mil trabajos y  persecuciones dié— 
ron gustosos la vida para confirmar con su san­
gre la verdad que predicaron! Pero “por qué 
no nos ha de ser permitido el distinguir con 
nuestras alabanzas al que Jesucristo distinguió 
con sus cariños?  ̂Y  por qué no hemos de atri­
buir á nuestro Apóstol el carácter que le fue 
propio , que manifestó quando vivo, y  que nos 
descubren todavía sus hechos y  sus palabras,



cuya memoria quiso el Espíritu Santo trasladar 
hasta nuestros dias > Santiago el Mayor era , sin 
disputa, el mas ardiente y el mas emprendedor 
de sus Concolegas. Su alma, aunque obscureci­
da en un principio con las sombras de una con­
dición humilde, pertenecía sin embargo á la cla­
se de aquellos espíritus elevados que se alimen­
tan solo de grandes proezas; y  su genio necesi­
taba únicamente de una virtud que le diese im­
pulso para manifestarse felizmente con aquellos 
rasgos sublimes de heroicidad apostólica, que 
despues admiró la Iglesia.

Llegó, pues, el tiempo de su vocación, en 
que Jesucristo, habiendo principiado á exercer 
su ministerio público, recogia los Discípulos ele­
gidos por su Padre, á fin de instruirlos con su 
doctrina, y  hacerlos testigos de sus prodigios. 
Su soberana voz , saliendo del desierto , pene­
traba ya por Galilea, y resonaba en las playas 
de Genesareth , difundiendo por todas partes 
aquella luz celestial, que daba bien á conocer la 
grandeza de su misión. Allí lo escucha Santia­
go, y  su corazón palpita : Jesucristo fixa en el 
sus ojos , y le conoce : le llama, y el obedece: 
dícele que le siga, y  el dexa al punto sus redes y  
■su padre  por seguirle (i). ; Así es como se sujeta 
á la voz del Cielo una alma dócil, quando no 
está prevenida de antemano por el error! ;Y  así

(i) Relictis retibus et patre statim secuti sunt eum. Matth.
cap. 4. y . 22.



( i o )
es como obra imperiosamente la gracia en aque* 
líos vasos de elección que el Señor reserva en 
los tesoros de su sabiduría, para hacerlos servir 
quando quiere á su magnificencia!

de que otra manera hubiera podido 
nuestro Apóstol manifestar mejor desde un 
principio su amor y su afición por el divino 
Maestro? ¡O Heroes de la ley antigua! ;Quan­
to no teneis que ceder en virtud y  perfección 
á los de la Ley de Gracia! Abraham abandonó 
con efecto su casa, su patria y sus amigos por 
seguir al Señor; es verdad: pero llevando con 
sigo su muger, sus domesticos , sus parientes 
mas inmediatos y  sus riquezas (i), que eran los 
objetos mas preciosos que podian interesarle en 
Haran (2): pero Santiago, no solo abandonó 
su casa, su patria y sus amigos, sino, lo que es 
mas, su pobre hacienda, su anciano y amado 
padre , todo lo que tenia (3). Esta es , fieles 
mios, la primer lección que nos da nuestro 
A póstol, y  este el sacrificio que el Señor exi­
ge de nosotros , si queremos ser perfectos. A l 
paso que su doctrina se esmera en estrecharnos 
con nuestros próximos por los vínculos de la 
caridad, intenta desatar, en cierto modo, los

(1) Tulit que Sarai uxorem suam, et Tot filium fratris sui, 
universamque substantiam quam possederat , et animas 
quas fecerant in Haram, et egressi sunt. Genes, cap. 12.

(2) Patria Abrahce. Ibid.
(3) Ecce nos reliquimus omnia et secuti sumus te. Matth» 

cap. 19. v. 27.



i

tiernos lazos de la sangre que nos unen con 
nuestras familias; pero que no pocas veces nos 
arrastran á cometer injusticias contra el Cria­
dor, por el demasiado apego con que las mi­
ramos. ¡Grande es el sacrificio! ^pero quanto 
mayores no son las recompensas ? En verdad  os 
digo  ( decía el Salvador á sus Discípulos ) que 
todo aquel que dexáre su ca sa  , ó sus hermanos9 
ó su p a d r e , 6 su m ad re , 6 su m uger , 6 sus h ijos, 
6 su hacienda p o r  mi nombre , recibirá ciento p o r  
uno , y  poseerá  la v ida  eterna  (i).

Nadie experimentó mejor en la tierra los efec­
tos de esta liberalidad divina que nuestro Santo. 
A  la manera que un gran Príncipe, satisfecho 
de la fidelidad de un vasallo suyo, se digna 
dispensarle toda su privanza , ó porque le esti­
mulen á ello sus servicios, ó porque su propia 
afición le incline á hacerle conocer los efectos 
de su benevolencia, ó porque quiera con anti­
cipados favores empeñar mas su gratitud para 
excitarle á las importantes acciones que se pro­
mete de su valor en defensa de su corona j así 
el divino Maestro distinguía á Santiago entre 
sus Discípulos, colmándole de gracias y  privile­
gios , que á el solo, ó á muy pocos concedía. 
Por tanto se ve que si quiere ostentar la virtud

(i) E t omnis qui reliquerit domum, vel fratres 3 aut so­
rores , aut 'patrem , aut matrem, aut uxorem , aut filios, 
aut agros propter nomem meum, centuplum accipiet, et vi­
tam aeternam possidebit. Matth. 19. v. 29.
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de su divinidad obrando una milagrosa pesca, 
espera á tenerle presente (i) : que si da la salud 
á la madrastra de Pedro, es porque él se lo pi­
de (2): que si resucita á la hija de Jayro, quiere 
que él lo vea, no obstante prohibir la entrada á 
los mas de los Discípulos (3): que si sube al 
Thabor á conferenciar con Moyses y Elias, le 
escoge para testigo de su transfiguración glorio­
sa (4): y que si acercándose á la muerte, se re­
tira á orar al Padre, le lleva también consigo, 
para que le acompañe en los momentos dolo­
rosos de su mortal agonía (5).

¡Oh! ¡Y  como se inflamaba el espíritu de 
nuestro Santo á vista de tantas finezas, de tan­
tos misterios y  maravillas 1 Convencido cada 
vez mas de la grandeza de su Maestro , oía 
lleno de estupor y  de respeto aquellas lecciones 
sublimes de la Sabiduría increada , y  las graba­
ba cuidadoso en su corazón con caractéres 
indelebles. Con esto las tinieblas que ofusca­
ban su entendimiento se disipaban por ins­
tantes : brillaba la luz en sus ojos : su pecho se 
enardecía al considerar los designios del Señor 
sobre su persona; y  alentado de un brio sobre­
natural que le conducía á la intrepidez , pare­
cía ya el hijo del trueno (6) (nombre que el Se-

(1) Luc. cap. 5. v. 10. (5) Ibid. cap. 26. v. 37.
(2) Marc.cap. 1 .v.29 ^ 3 0 . (6) Et imposuit eis nomi-
-(.3) Marc. cap. 5. v. 37. na Boanerges quod est filii
(4) Matth. cap. 17. v. 1. tonitrui.



( 1 3 )
ñor le impuso), diremos el rayo vibrador de su 
omnipotente mano; la saeta escogida de su alja­
ba (1) con que habia de atravesar un dia el cora­
zón endurecido de los enemigos de su nombre* 

Vedle ya en las puertas de Samaría ardien­
do en indignación porque sus impíos morado^ 
res no querían dar asilo al Salvador dentro de 
sus muros (2): vedle como al contemplar el de­
sacato, sus ojos centellean de corage, sus manos 
quieren traspasar al punto la maldad de aquel 
pueblo delinqüente, y desea que baxe fuego del 
Cielo que reduzca a pavesas hasta la menor 
piedra de sus cimientos. Vedle despues en el 
camino de Jerusalen, quando Jesucristo acer­
cándose á la muerte le convida á beber de su 
cáliz, del cáliz de su amargura y  de su tormen­
to: Vedle , digo , con que noble desembarazo* 
con que resolución generosa acepta el terrible 
convite, sin que el miedo le detenga, ni las 
hieles le desvien (2). ¡Ah! ¡Su espíritu sujeto to­
davía al impulso de las pasiones , necesitaba 
rectificarse con aquella moral suave que re­
prueba la venganza y  la temeridad! No lo estra- 
ñemos, oyentes, porque todavía no estaba con­
sumado el misterio de la cruz, ni la gracia del Es­
píritu Santo se habia difundido en su corazón (3).

(1) Posuit me sicut sagittam electam: in pharetra sua abs­
condit me. Isai. cap. 49. v. 2.

(2) Matth. cap. 20. v. 22. Vid. Villalpando sup. hunc loc.
(3) Chrysot. Hom. 66. in Matth.



Pero ¿quán expresivos no son estos rasgos del 
carácter de nuestro Apóstol, de su celo y  su 
interes por la gloria de su Maestro , y  del va­
lor imperterrito con que se preparaba á defen­
derle? "¡E l Señor ve la llama que te devora, 
«Apóstol Santo! ¡Ella será en breve aplicada al 
«bien de la religión , y  tu fulminante voz será 
«aquel trueno espantoso del E v a n g e lio , que se 
«oirá en Palestina, y  resonará en los terminos 
« de la tierra! ”

Con efecto, el divino Maestro da cumpli­
miento á los oráculos que le hablan anunciado, 
y  llega á consumar los misterios de la Reden­
ción. Triunfante de la muerte y  del infierno, 
resucita glorioso i vuelve al Padre de donde 
habia salido, y  envia á sus Discípulos el Espí­
ritu Consolador que los llene de los dones 
de su poder y de su sabiduría, para que den 
principio á la conversión de las gentes. Aquí, 
Señores, principia la época de nuestra felicidad, 
y  la mas interesante de la historia de nuestro 
Apóstol. Ahora vamos á ver los efectos mara­
villosos de que es capaz un genio activo, quan­
do le auxilia la gracia; y  la dirección que toma 
este Rayo abrasador que sale del Cenáculo, 
como el verdadero rayo se desprende de la nu­
be , causando á un mismo tiempo el resplandor 
y  el estruendo, el susto y  el estrago.

Pero i adonde habia de dirigirse sino á exer- 
citar su actividad y  virtud en donde hallase



mayor resistencia ? Su voz truena en las calles y  
las plazas de Jerusalen, confundiendo con su 
estallido aquel pueblo deicida, cuyas manos es­
taban todavía teñidas con la sangre del Corde­
ro inocente. Allí ataca á los escribas y los fari­
seos : disputa con los sabios y  los doctores: dis­
curre por los tribunales: acalla á los sacerdotes: 
atrae á sí un concurso numeroso de oyentes: 
convierte , instruye , bautiza , alimenta con su 
doctrina la recien nacida Iglesia, y  es compañe­
ro de los demas Apóstoles en los trabajos, en 
los prodigios y  en los triunfos.

De allí pasa á recorrer los pueblos de Judea 
y  de Samaría ( i ) : esparce por ellos las luces del 
Evangelio: descubre los misterios de la religión: 
explica los oráculos de los Profetas : demuestra 
la divinidad del Mesías: atestigua sus portentos: 
describe sus maravillas , y hace que le reconoz­
can por Dios aun aquellos mismos que no ha­
bían querido recibirle por Maestro (2).

Mas no nos detengamos en unas hazañas, 
que aunque grandes verdaderamente , deben 
considerarse como ensayos, ó preliminares de 
la acción principal que mas interesa á los Espa­
ñoles. Aquella tierra no era la de Canaan, que 
este nuevo Patriarca había de dexar en heren­
cia á sus descendientes; era mas bien la que es­
taba destinada para L o t , y  que despues había

(1) Eccles. in Ofic. Dív. Jacob.
(2) Acta Aposto!, cap. 9. v. 52.



de ser pervertida por la impiedad de Sodo­
ma (i). La España, la hermosa y afortunada 
España, esta era la tierra de promisión adonde 
Dios le llamaba para que viniese á dar en ella 
principio á su pueblo escogido , y  estableciese 
en ella para siempre su culto y su santuario. 
Aquí es pues adonde se encamina nuestro Após­
tol en alas de su fervor y  de su celo. Con la ce­
leridad del rayo atraviesa los montes y  los rios: 
vence los precipicios y  los collados : se entrega 
á la violencia de las olas y  las tempestades: sur­
ca el Mediterráneo : arriva á uno de los puertos 
de la península (a) : pone en ella sus fatigadas 
plantas; predica , y  al primer sonido de esta 
trompeta del Evangelio , caen los ídolos de los 
altares, se conmueven los abismos y  empiezan 
á enmudecer los falsos oráculos de la religión 
pagana. ¡Recibid, ó Españoles, el Conquista­
dor peregrino que os envia el Cielo para liber-- 
taros de la esclavitud que os oprime, peor to­
davía que la que os impuso la ambición de 
Roma! N o, no temáis que se acerque á vuestro 
terreno con la codicia de los Fenicios y de los 
Celtas, ni que tale vuestros campos con el fu­
ror de los Aníbales y  los Octavios : sus inten­
ciones son pacíficas : el no viene á dominaros, 
sino á convertiros: no busca vuestras riquezas, 
sino vuestras almas (2).

(1) Genes, cap 13.
(2) Non qua vestra sunt, sed vos.



] Aléjese de este lugar aquella crítica vana 
y  presuntuosa, que queriendo exercer un impe­
rio tiránico sobre los entendimientos , se atreve 
á combatir á su antojo las opiniones mas bien 
recibidas: trastorna todos los sistemas : despre­
cia las autoridades de mayor peso; y  logra cu­
brir muchas veces de tinieblas los asuntos mis­
mos que pretende ilustrar con sus nuevos des­
cubrimientos ! ¡ Lejos igualmente aquellos espí­
ritus frívolos y  ligeros , que corriendo mas bien 
en pos de la extravagancia que de la verdad, 
abrazan sin examen qualquiera novedad que 
sea por solo el placer ridículo de singularizar­
se , separándose del común sentir de los demas 
hombres! Y o  bien se que para estos la venida 
de Santiago á España y  su pronta vuelta á Je- 
rusalen es un motivo de duda y  de controver­
sia: ó por decirlo mejor, es un fundamento bas­
tante para negarla. - Insensatos! ¡Esto es por­
que no conciben lo que cabe en el orden de la 
gracia, y  porque sus almas apáticas , guiadas 
por una fe tibia, ó por una razón vacilante, no 
pueden formar idea del celo y  actividad de que 
es capaz un Apóstol! <Ni cómo podríamos du­
dar de la venida de Santiago á España, á vista 
de nuestras antiguas tradiciones (¿), de nuestras 
respetables Liturgias ( d ) , del dictámen de tantos 
Padres (V), del consentimiento de la Iglesia uni­
versal (/*), de la confesión pacífica de todos los 
fieles por mas de quince siglos continuados (g),

c



y  de tantos otros documentos como la confir­
man..? Santiago vino á España; y esta creencia, 
que es hoy el fundamento principal de nuestra 
alegría, principió entre nosotros con la religión, 
y  no acabará sin ella. Esto baste , hermanos 
mios , para nuestra satisfacción y  sosiego; ni yo 
deberia detenerme ahora en producir unas prue­
bas , que ni vuestra piedad, ni vuestra devo­
ción necesitan.

Consideremos mas bien á este nuevo Pa­
triarca recorriendo como Abraham en sus qua- 
tro puntos el pais á donde fue llamado ( i ) , exa­
minando con atención la variedad de sus dio­
ses , la extravagancia de sus cultos, la multitud 
de sus errores y la impureza de sus sacrificios. 
Solo, y  sin mas apoyo que su celo; sin mas ar­
mas que las de sus palabras; sin mas autoridad 
que la de sus virtudes; metido propiamente co­
mo oveja en medio de lobos (2) , trazando y  
poniendo en execucion sus grandes planes so­
bre la ruina de los ídolos; sobre el estableci­
miento de las Iglesias; sobre la felicidad de los 
Españoles... ¡Oh amados compatriotas mios! 
 ̂Quien no sentirá conmovida su alma al con­

templar aquellos preciosos trabajos que nos tra- 
xeron la luz, la prosperidad y  la vida ?

Y o  me le figuro parecido á aquella imágen 
del hijo del hombre que vio San Juan en su

(1) Genes, cap. i j e (2) Matth.cap. 10. v. 16«



( o )
Apocalipsis ( i) , cuyos cabellos eran blancos co­
mo la nieve ; cuyos ojos despedian rayos como 
de fuego; cuyas palabras eran semejantes á un 
torrente de muchas aguas, y  cuyo rostro brilla  ̂
ba como el sol en su mayor esplendor; corteja­
do de siete estrellas, figura de los siete Discípu­
los que habían de sucederle en el ministerio (h) ; 
y  llevando en su boca una espada de dos filos 
para taladrar con ella , como Isaíais, los cora­
zones mas duros; para derribar con ella, como 
Josafat , los altares de los falsos dioses. Y o  
me le figuro metido en este grande empeño con 
el celo de un Elias y  la prudencia de Salomon; 
con la fortaleza de Finees y  la humildad de 
David ; con la rectitud de Samuel y  la toleran­
cia de Michéas; con la caridad de Tobías y la 
paciencia de Job; exórtando, catequizando, re­
prendiendo , encaminándose á todas partes, y  
exerciendo en todas ellas los ministerios de Após­
tol y  de Pastor , de Pontífice y  de Sacerdote. 
Y o  me le figuro unas veces esforzando su celo 
para contener los desórdenes; otras templando 
el ardor de sus anatemas para no exasperar á 
los delinqiientes; ahora alentando la virtud de 
sus neófitos con las recompensas de la gloria; 
ahora aterrando el vicio de los incredulos con 
la horrenda perspectiva de un infierno : aquí 
erigiendo un altar en honor de Jesucristo; alia 
construyendo un templo en memoria de la Vír- 

(1) Apocalip. cap. 1. v. 12. etseq.



gen ( y ) :  ya ganando una victoria con la fuer­
za de su eloqüencia; ya ofreciendo como Abra- 
han al Señor en manos del divino Melchíse- 
dech las primicias del triunfo (i). ¡ Quantas al­
mas convertidas! ¡Quantos prodigios obrados! 
¡Quantas peregrinaciones mezcladas de trabajos 
y  de fatigas no pudieran hacer ahora el elogio 
de nuestro Santo! j Hablad vosotros por mí, 
pueblos del Mediterráneo y el Betis, que San­
tiago santificó con sus plantas! ¡Montes de Lu­
sitania y de Galicia, regados con sus sudores! 
¡Tajo y  Ebro caudalosos, que resonasteis con 
los ecos de su voz divina! ¡hablad vosotros por 
mí, y  presentadnos ahora la historia de sus via- 
ges, de sus prodigios y  de sus conquistas!.. Mas 
¡ay! que las persecuciones y  los tiempos corrie'- 
ron sobre tantas proezas un velo tan espeso, 
que no es fácil penetrar. Las actas de Santiago 
en España están únicamente escritas en el libro 
de la vida; y  solo es dado á nuestra gratitud el 
imaginarlas por conjeturad verosímiles que nos 
dicta nuestra piedad, y  la naturaleza misma de 
su misión (y ).

Pero < que otros documentos necesitamos 
nosotros , que á nosotros mismos, para calcu­
lar el mérito de los trabajos de nuestro Após­
tol l Vosotros sois e l mejor testimonio de m i 
Apostolado , decía San Pablo á los de C o- 
rinto ; y  y o  no necesito otra recomendación qite 

(i) Genes, cap. 14,



esta  , ni otra respuesta que dar d  los curio­
sos  (i). Pues las mismaŝ  palabras podría dirigir­
nos ahora el Apóstol de España: fcHijos mios, 
*'< queréis conocer quan grandes fueron las fa­
stigas del que os engendró en Jesucristo > Aten­
d e d  al fruto de ellas: mirad las recompensas 
scon que el justo Remunerador que las presi- 
»>dió á todas , se esmera en glorificarlas : mirad 
«vuestra fe, vuestra constancia , vuestra reli­
g i ó n :  miraos á vosotros mismos, y  hallareis 
«en vosotros el mejor testimonio de mi Apos­
to la d o  : nam signaculum Apo stolatus mei vos  
» estis” (2).

Este es , Señores, el asunto de la segunda 
parte de este discurso, á la qual pasare en bre­
ve, despues de poner fin á la primera, hablan­
dô  del glorioso martirio de nuestro Santo, que 
fue el crisol de su fe , la corona de su virtud, 
el rasgo mas sublime de su celo, el pasage mas 
ilustre de su vida, y  el ultimo de sus hechos, el 
qual por su singularidad y grandeza mereció te­
ner por Historiador al mismo Espíritu Santo (3).

 ̂Era menester, hermanos mios, según la pro­
fecía de Jesucristo (4), que el árbol de la reli­
gión que el plantó fuese regado con la sangre 
de sus Discípulos, para que sus frutos fuesen 
copiosos, y  su verdad celestial dignamente de-

(i) 2. Corint. cap. 3.
et 2.

(2) Ibid.

v. 1. {3) Act. cap. 12. 
(4) Matth. cap, 10.



fendida, y puesta á cubierto de toda sospecha, 
de toda fábula, de toda invención humana. Era 
menester que para acreditar los Apóstoles que 
eran Discípulos de tal Maestro, probasen tener­
le amor sobre todas las criaturas, manifestando 
por e l, no solo desapego á sus padres, sus her­
manos , sus consortes y sus hijos , sino también 
á su propia v id a , teniéndola en nada todas las 
veces que se tratase del honor y la gloria de su 
nombre (i). Era menester en fin, que haciendo 
frente á las amenazas de sus enemigos, y  siendo 
superiores á las persecuciones y  los tormentos, * 
se presentasen al mundo como athletas invenci­
bles , siendo por su intrepidez y  constancia un 
espectáculo digno de Dios, de los Angeles y  de 
los hombres (2); y que en esta porfiada lucha, 
que podremos llamar con San Cipriano (3) ba­
ta lla  de J e su cr is to , se dexasen ver como ver­
daderos soldados suyos peleando con eloqíien- 
cia libre, con alma pura, con virtud divina, 
sin las armas del siglo, pero con las de una fe 
fervorosa; superiores en firmeza á sus mismos 
verdugos, y  mas inflexibles en su confesión que 
en severidad los tiranos; por mas que los agu­
dos garfios y las dilacerantes unas del tormen­
to continuasen despedazando , no ya sus sa­
grados miembros, sino sus lastimosas heridas; 
por mas que de ellas corriesen abundantes ar-

(1) Matth. cap. 14. v. 26. (3) A d Mártires et Confe-
(2) 1. Corinth. cap. 4. v. 9. sores. Llib. 2. E pst. 6.



royos de sangre preciosa , y  viesen ocupada la 
perversidad de sus enemigos en inventar nue­
vos y  mas crueles suplicios, nuevas y mas atro­
ces maneras de apurar su paciencia y su sufri­
miento. ¡ A h ! i que espectáculo tan sublime y  
agradable á los ojos del Señor iba á presentar la 
Religión en aquellas santas víctimas; en sus pri­
meros Maestros! ¡Esta sangre era la que habia de 
extinguir el incendio de las persecuciones y apa­
gar también para muchos las llamas de un fuego 
eterno, como dice el mismo Santo Padre (i). 
Pero ¿ quien de los Apóstoles tan animoso que 
fuese el primero á abrir el camino, á arrojarse á la 
muerte, por dar el exemplo? quién tan afor­
tunado que tremolando el Estandarte de la fe, 
alcanzase la palma de la victoria antes que nin­
guno de sus compañeros? ¡Santiago el Mayor, 
hermanos mios! ¡nuestro Padre y  nuestro Após­
tol ! El fue el escogido entre sus Concolegas pa­
ra ser en esta parte el maestro de todos ellos. 
El quien rompió, por decirlo así, la valla de la 
mortalidad, y  estableció un camino agradable 
de comunicación entre la vida temporal y  la 
eterna. El quien bebió antes que todos el amar­
go cáliz de Jesucristo , para que el primero á 
ostentar tanto valor, fuese también el primero 
á disfrutar el premio.

Pero no temáis acaso que sean los Españo-

fi) Cyprian. ibid»



íes los que lleguen á teñir sus manos en la san­
gre de su Apóstol: no; el Señor, cuyos desig­
nios para con esta nación fueron siempre tan 
benéficos,  ̂ quiso preservarla del borron eterno 
que cayó sobre Israel por haber quitado la vida 
al Justo. Jerusalen , la capital de Judéa , la ho­
micida de los Profetas, la que dio la muerte al 
Mesías era el teatro mas apropósito para que se 
representase también en él esta nueva escena, y  
allí con efecto fué executada.

Y a  no resonaba en sus plazas la voz del 
Evangelio, como en los tiempos inmediatos á 
la Ascensión del Señor. Dispersos los Discípu­
los despues de la muerte de San Esteban, aban­
donaron sus muros (i), y  un silencio triste ha­
bía sucedido á las conversaciones ruidosas: la 
Sinagoga estaba como triunfante de la verdade­
ra Iglesia, y  el implacable pueblo, léjos de sa­
ciarse con la sangre del Mesías y de su Proto- 
Martir, parecía cada vez mas terrible, semejan­
te á un león irritado , cuya ferocidad es mayor 
quanto mas se ceba en la sangre de su presa. 
Este es el blanco en que debe estrellarse el rayo 
delSeñor en el momento de su mayor actividad, 
y  quando, por decirlo así , está mas próximo 
á desvanecerse. Santiago cree preciso acreditar 
á aquella ciudad infiel, que no el temor sino la 
prudencia alejó de sus contornos á los Discípu-

(i) Act. cap. 8»
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( 2 5 )
ios de Jesucristo; y que los mismos que se au­
sentaron á llevar el Evangelio á otros países, es­
tán prontos á perder la vida por defenderle: y 
dexando por tanto al cuidado del Cielo el au­
mentar y  extender la llama que acaba de en­
cender en España, se dexa ver otra vez en Pa­
lestina , bien así como el General intrepido qué 
recorriendo animoso el campo de batalla, acu­
de á colocarse en los puestos de mayor peligro, 
hasta que un golpe mortal le derriba, dexán- 
dole tal vez sepultado en su propio triunfo.

Y o  no podre pintaros ahora, amados oyen­
tes , la nueva tempestad que formó este espan­
toso trueno en Jerusalen, ni qual fue la rabia y  
desesperación que provocó su- ruido en aquellos 
hombres infames , que habiendo sido los pri­
meros autores del horrendo deicidio , eran tam­
bién los primeros á ver sobre sus cabezas los 
anatemas del Cielo. Confundidos y  aterrados 
con las expresiones del Apóstol, tropiezan unos 
á cada paso con la imagen de un Dios irritado 
que los persigue, y la de un horrendo abismo 
que los amenaza! Cubiertos de pavor y de 
miedo tapan otros sus oidos por no entender 
la terrible sentencia de su condenación eter­
na ! Otros rechinando sus dientes de cora­
je, se arrojan sobre el Apóstol para descargar 
en su persona los golpes de ŝu indignación, 
y  de su ira! La gente se inquieta! El pueblo 
se amotina! La voz del descontento penetra



<»«)
hasta el trono! y  Herodes Agripa, tan desapia­
dado y  cruel como el otro Herodes que hizo 
regar con sangre inocente el territorio de Belen; 
Herodes, que por agradar al pueblo judío, ha­
bía hecho levantar una persecución contra la 
Iglesia, manda prender á Santiago , y  le conde­
na á morir degollado en publico cadahalso!.. 
^Que no debe temerse, Señores, de un hombre 
poseído de la ambición? Herodes, que había 
negociado con el favor de los Romanos (i) el 
trono de sus padres, procuraba conservarle por 
la popularidad, haciendo servir á sus miras aun 
los hechos mas injustos! ¡Porque cree compla­
cer al pueblo con la muerte de un inocente, no 
tiene embarazo en decretarla! ¡ Oh política in­
fame! ¡ A  quántos crímenes no precipita el furor 
desmedido de mandar y tener autoridad sobre 
los demas hombres!

Pero no nos olvidemos de la gloria que este 
martirio traxo á la Iglesia , ni del exemplo que 
nuestro Apóstol dio con el á todos los líeles. 
¡Miraos ahora en este espejo, ó inocentes perse­
guidos , que tanto teneis que sufrir por defen­
der religiosamente los fueros de la verdad y de 
la justicia, y aprendereis á sufrir con resignación, 
con paciencia y serenidad los golpes de la male­
volencia , y  el rencor de vuestros contrarios! 
¡Miraos en este espejo, Sacerdotes celosos , en­
cargados como Aaron de ser para con el pueblo 
(i) Josefo Antig. Judayc. lib. 18. cap. 9.



los interpretes fíeles de los sentimientos de Dios! 
y  aprendereis á ser eloqüentes con energía , y á 
menospreciar los respetos humanos, para repre­
hender con desembarazo los excesos de la cor­
rupción y el desorden; las torpezas, los escán­
dalos , los vicios todos. ¡ Miraos en este espejo, 
Jueces íntegros, Magistrados respetables, en cu­
yas manos deposita el cielo la balanza de la 
equidad, para que peseis con gravedad y  cir­
cunspección la justicia délos hombres! y toma­
reis lecciones de austeridad inflexible, para hacer 
frente á las maquinaciones de la intriga; para no 
temer el desagrado de la prepotencia; para man­
tener pura e incorruptible en los Tribunales la 
dignidad de las santas leyes. Mirémonos todos 
en este espejo, hermanos mios; pues aunque ha­
yan cesado las persecuciones de la Iglesia, y no 
tengamos que vernos en situación de padecer 
como Santiago la muerte por Jesucristo, todos 
estamos expuestos á padecer trabajos por su 
nombre, por obedecer sus preceptos, y seremos 
mártires, como dice San Gregorio el Grande (i), 
si los sufrimos con resignación y con paciencia.

i Con que indiferencia y desprecio ve las pe­
nalidades de la tierra el que solo tiene puestas 
sus miras en el Cielo! Nuestro Apóstol oye la 
terrible sentencia que se le comunica, con la 
firmeza de un corazón que ya no participa de 
las flaquezas de la humanidad! ¡mira el aspecto

(i) Greg. Hora.
D 2



horrendo de la muerte, como si fuera impasi­
ble! ¡parte animoso al suplicio, como el ciervo 
á la fuente por que suspira ! pone en execucion 
la potestad divina de hacer milagros, y  los pa­
ralíticos sanan á su vista! sube al patíbulo de su 
martirio como al de su gloria! su serenidad pasmo­
sa gana para la Religión á su delator, y á su pro­
pio verdugo! El Apóstol le abraza, le da la paz, 
y  le alienta á seguir sus huellas ; y  elevando por 
ultima vez sus ojos al cielo para rogar por sus 
enemigos, y  sin duda para recomendarle tam­
bién la suerte de su amada España con sus pos­
treros alientos, presenta el cuello á la espada, y  
recibe el tremendo golpe que separó de sus hom­
bros aquella preciosa cabeza en que descansaba 
una gran parte de la Iglesia de Jesucristo!

¡ De esta manera, mi Dios, probasteis y acre­
ditasteis la fe de este nuevo Patriarca , condu­
ciéndole como Abrahan al mayor de los sacrifi­
cios, para que resplandeciese aun mejor en el su 
santidad y su obediencia! Y  así le manifestas­
teis también vuestro amor, cortándole el hilo de 
una vida calamitosa para coronar su alma con 
los laureles de la inmortalidad! Pero ¿que ha de 
ser ahora de la Religión que dexó plantada en­
tre los Españoles ? ¿ quien continuará sus traba­
jos? ¿quien impedirá el que nuestra Iglesia, debil 
todavía,y por decirlo así, en el estado de lac­
tancia , perezca por falta de alimento, y llegue 
a verse sepultada con las reliquias de su Após-



( 29 )
to t t  ¡Nada temamos, hermanos míos! Semejan­
tes sobresaltos serían razonables quando se tra­
tase de establecimientos humanos, los quales se 
sostienen en brazos de la carne, y  cuya ruina la 
causa muchas veces la muerte de un hombre so­
lo; pero la Iglesia amada de su Esposo inmortal 
no debe padecer estas pe'rdidas irreparables por 
solo este motivo. El Señor, que quiso fundar la 
de España por uno de sus mas amados Discípu­
los, sabrá como sostenerla; y  lejos de desmoro­
narse el edificio por la muerte del que le cimen­
tó, adquirirá con su sangre mayor consistencia 
y  firmeza, pues su espíritu y  su zelo serán tras­
ladados á sus descendientes; y  en ellos verá re­
compensadas sus virtudes como el Padre de los 
Creyentes , á quien fue' tan parecido. Y a  estoy, 
Señores, en la segunda parte. El hecho es el que 
yoy á demostraros: estadme atentos.

P A R T E  S E G U N D A .

Cinco fueron los premios con que el Señor 
ofreció recompensar en la tierra la fe' y la obe­
diencia de Abrahan: glorificar su nombre (i)$ 
multiplicar sus hijos (s); protegerlos contra sus 
enemigos (3); bendecir por ellos todas Jas nacio­
nes del mundo (4); y  asegurarles la tierra de su

(1) Genes, cap. 12. v. 2. et 15. v.-14.
(2) Ibid. cap. 15. v. 2. (4) Ibid. cap. 12. v. 0.,
(3) Ibid. cap. 22, v. 17. et 22. v. 18.

/
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( 3 ° )
peregrinación, ofreciéndose á ser su Dios eterna­
mente (1). Pues todas estas promesas las vio nues­
tro Apóstol verificadas también en sí y en su es­
tirpe. Y  atendiendo á  la gloria  de su nombre, 
¿ qué santo tiene el cielo, despues de la Sagrada 
familia, que hubiese gozado una mayor celebri­
dad en la Iglesia? No bien se executó su marti­
rio en Jerusalen, quando el Señor manifestó su 
cuidado en prepararle el culto que despues habia 
de recibir de los fieles. Su cuerpo, recogido por 
disposición divina en el puerto de Jope, viajó 
baxo la dirección de la Providencia, arribó á las 
costas de Galicia, desembarcó en el Padrón , y  
descansa en Compostela, como el de Abrahan 
en Sichen, para recibir los honores debidos de 
los Israelitas. Y  si las persecuciones de los pri­
meros siglos, y el furor de los hereges Arrianos, 
motivaron que se llenase de malezas la sagrada 
Urna, y se perdiese hasta su memoria; quando 
plugo al cielo el descubrirla < pudo ser con ma­
yor ostentación y aparato ? Un Obispo virtuoso 
la encuentra milagrosamente, y  participa lleno 
de gozo la novedad al Soberano (k). El Monar­
ca abandona su solio , y  partiendo de León á 
Compostela, visita el venerable Cuerpo con to­
da su Corte; le reconoce , le adora, y lo certifi­
ca (/). El cielo confirma el hecho con maravillas 
estupendas y repetidas (ni). Una ciudad populo­
sa , y  un magnífico Santuario se elevan enme- 

1) Genes, cap..17. v. 18.



dio de un desierto sobre los cimientos de la 
creencia pública (n). Los Papas colman de gra­
cias y  privilegios la santa Basílica (o) ; los Reyes 
la enriquecen con presentes y  con donativos (y?); 
y  la España toda se conmueve con la plausible 
noticia de un hallazgo tan precioso. ¡ La fama 
lleva el nombre y la gloria de Santiago por to­
do el Orbe cristiano! El corazón de los fieles 
palpita de alegría: se inflaman con la devoción 
del Apóstol; se establecen peregrinaciones á Com- 
postela desde paises remotos \q) ; y  se despren­
den de sus casas familias enteras para veniti vi­
sitar el sagrado cuerpo, y á derramar lágrimas 
de ternura ante aquel venerable sepulcro. ¡Qué 
espectáculo tan edificante no presentan las tro­
pas de devotos peregrinos, que atravesando los 
Alp es y  los Pirineos, llegan á entrar por el Tem­
plo de Santiago cantando himnos al Señor y  al 
Santo Apóstol, y  mirando la gloria de adorarle 
como el galardón mayor de sus fatigas! Allí per- 
sonages ilustres de todos los Reynos, Príncipes 
Soberanos, Legados Pontificios, Santos que hoy 
dia veneramos canonizados en los Altares. Allí 
los Ordoños de León ; los Fernandos de Casti­
lla; los Alfonsos de Aragón; los Manueles de 
Portugal; los Calvos de Francia; los Duartes de 
Inglaterra ; los Cárlos de Alemania. Allí unSan- 
toToribio desde Salamanca; Santa Isabel desde 
Lisboa; Santa Bona desde Pisa; San Francisco 
de Asis; San Bernardino de Sena; SanGuillelmo



de Aquitania ; Santa Brígida de Suecia. Allí en* 
B e n e d ic a m  cuentran la remisión de sus culpas los pecadores: 

busCtibíntÍ* aux^ °  para sus virtudes los Santos: prosperidad 
para sus Reynos los Príncipes : consuelo para 
sus aflicciones los desventurados: paz para sus 
familias los ricos: conformidad los pobres: salud 
los enfermos : asilo los perseguidos: socorro los 
necesitados, \ Las bóvedas del Templo resuenan 
con los gemidos de unos y con las alabanzas de 
otros! Penden de su ciípula y de su tabernáculo 
los trofeos de los conquistadores reconocidos; y  
el favor de nuestro Apóstol, y los prodigios que 
obra el cielo por su mediación poderosa le atraen 
la devoción y el obsequio de todos los creyen­
tes. No pretendo exigir de vosotros una con­
fesión sincera de la existencia del Cuerpo de 
nuestro Apóstol entre nosotros, genios duros y  
desconfiados , que os atrevéis á negarla desca­
radamente como negáis su venida! Pero ya 
que vuestra vanidad y soberbia no os permi-* 
tan esta humillación, examinad os ruego los 
fundamentos de nuestra creencia , y  decidnos 
¿quantos hechos mas bien comprobados nos 
presentan las Historias(r) ? ¡Que! ¿Así se- 

' rá permetido el dudar con esa facilidad de
4 a verdad de los Reyes, y  en un caso tan so­
lemne? ¿despreciaremos asila piedad de to­
dos los fieles? Y  el Señor , que vela sobre 
las costumbres de su Iglesia, ¿ permitiría por 
tanto tiempo un error de este tamaño sirt



desengañarnos ? Siendo él quien inspira y  
preside las operaciones de los Santos ¿ habría 
querido autorizar el que fuesen á rendir obse­
quios no debidos á Compostela tantos como li­
braron una gran parte de sus méritos en este pe­
noso viage£ <qué concepto tienen formado de la 
Providencia los que así piensan *  ̂imaginan por 
ventura que el Señor puede complacerse en el 
error de sus Siervos ?

Pero despreciemos semejantes cavilaciones, 
y  atendiendo á lo que influye en la Religión de 
los Españoles la presencia del cuerpo de su Após­
tol, veamos la propagación  numerosa de su estir- F a c k m  te  m  

p e , que es otra de sus recompensas. ¡Qué quadro ma®-
tan magnífico, Señores, pudiera presentarse á vues­
tra vista, si me fuera dable recorrer ahora todos 
nuestros anales y  los de la Iglesia ! Todavía los 
Apóstoles se afanaban por extender el Evangelio 
en otros países, y ya la España se hallaba por 
decirlo así inundada de cristianos (f). El mas 
cruel de los Emperadores los persigue, pero no 
puede acabar con ellos: el furor de Domiciano,
Decio y Diocleciano los amenaza, pero inútil­
mente: sus indignados ministros llevan por to­
dos nuestros Pueblos la desolación y el ter­
ror , pero sin fruto. Zaragoza, León, Cór­
doba son regadas con sangre de innumera­
bles víctimas ; pero á cada paso renacen nue­
vos fieles de nuevos Mártires, y los hijos de 
Santiago acreditan al mundo que heredaron



con la fe de su Padre su propio ardor y su fir­
meza (i).

De esta manera fue multiplicándose en Espa­
ña esta ilustre familia baxo el poder de los R o­
manos idólatras, como la de Abrahan en Egip­
to baxo el de los Faraones (2), hasta que un nue­
vo Josué, un Español cristiano y  valiente acabó 
de libertarlos de sus enemigos; di oles la posesión 
pacífica de la tierra prometida, y  colocó triun­
fante en los Altares el Estandarte de la Cruz pa­
ra gloria de Jesucristo (v). Hablo del gran Teo- 
dosio; de aquel modelo de Príncipes y Capitanes, 
tan humilde y  edificante en el Santuario, como 
ardiente y valeroso en el campo de batalla, que 
ocupando dignamente el trono de los Cesares, 
cimentó su Imperio sobre las leyes del Cruci­
ficado, y estableció, según San Ambrosio , por 
máximas fundamentales de su gobierno, que no 
'puede haber p rosperidad sin religión , ni se puede 
mandar bien d  los hombres sin obedecer bien 
d D ios (3).

Desde esta época dichosa jqué incremento

(1) Scevus antiquis quoties procellis
Turbo vexatum tremefecit Orbem,
Tristior Templum rabies in istud 

Intulis iras.
Nec furor quisnam sine laude nostrum,

Cessit, aut clari vacuus cruoris;
Martyrum semper numerus sub omni

Grandine crevit. Prudent. Hymn. 4,

(2) Exód. cap. 1. (3) De obit. Theod.



no fue tomando en España el Cristianismo! 
¡quantos Doctores y  Prelados! ¡quantas Vírge­
nes y  Confesores ! ¡quantos Apóstoles y Mi­
sioneros salieron de nuestra Iglesia para lle­
nar los Concilios, los Altares y los Martiro­
logios!.... Recorramos el catálogo de los Santos; 
registremos las respetables asambleas de la anti­
güedad eclesiástica , ya sean generales ó provin­
ciales; ya celebradas en España, ó fuera de ella: 
bien hayan sido congregadas para reformar las 
costumbres , ó para confundir las Heregías (z)t 
y hallaremos una serie quasi infinita de Matro­
nas admirables, de Varones insignes por su 
santidad, grandes por su virtud , ilustres por 
su doctrina , lumbreras de la Iglesia , columnas 
de la Fe, terror y  azote de sus enemigos. ¡ Pa­
rece que la Religión estableció aquí su trono, 
pues que al imperio de su voz fueron desapa­
reciendo sucesivamente todos los obstáculos que 
podrían impedir la propagación de sus fieles! 
Si la península se ve inundada con las aveni­
das de bárbaros que el Setentrion arrojó sobre 
la Europa, la doctrina de Jesucristo triunfa 
por fin de sus errores; se apodera del trono: los 
Suevos de Galicia la abrazan primeramente : los 
Godos y Longobardos la siguen; y el exemplo 
cunde también á las Galias, donde la adoptan 
los Francos. Si los Arríanos y los Priscilianis- 
tas , armados unas veces de su propia vil astu­
cia , y auxiliados otras con el poder de los
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Príncipes, logran esparcir por España su de­
testable doctrina; nuestros Padres los humillan; 
nuestros Concilios los condenan ; nuestros Cris­
tianos los abominan. Si los misterios de la R e­
ligión ; el dogma y la moral necesitan ser ex­
plicados para instrucción délos creyentes ¿quán- 
to no trabajan en ello nuestros Prelados? Aquí 
las Letras sagradas se estudian y  se contemplan; 
se cultivan las ciencias eclesiásticas; y  el espí­
ritu de la Religión adquiere nuevo ser, nueva 
claridad, nueva fuerza baxo la pluma de los 
Leandros y los Isidoros; de los Ildefonsos y  
los Fulgencios; de los Eugenios,los Fructuosos, 
y  tantos otros Doctores como la ilustran. ¡Dios 
cuidaba de los hijos de Santiago , y les propor­
cionaba por este medio que se fuesen multi­
plicando hasta llegar á constituir el gran Pue­
blo ; el Pueblo fiel; elPueblo mas devoto y  cons­
tante de la Cristiandad!

Pero no se reducen á estos sus favores , ni 
la semejanza del Pueblo Español con el He­
breo consiste en esto solo. También nosotros 
experimentamos mas ó menos los vayvenes de 
la suerte , según lo merecimos por nuestros pe­
cados. También aquí llegó á caer prisionera el 
Arca del Testamento en poder de los Filisteos, 
por la debilidad de H elí, y  la maldad de sus 
hijos. También la estirpe de Santiago tuvo que 
arrastrar cadenas como la de Abrahan baxo 
la dominación de los Asidos; y el Dios de las



batallas tomó parte en libertarnos, poniéndo­
se al frente de nuestros Exercitos ; ó mandan­
do á Santiago que los capitanease qual Angel 
tutelar de los Españoles. Acordaos, Señores, de 
aquella época infausta en que los sectarios de 
Mahoma, desprendiéndose fieramente de las 
márgenes del Africa , se introduxéron en nues­
tra Península como enxambres numerosos: sa­
quearon y  profanaron el Templo (i): colocaron 
el ídolo de la desolación en el Altar del Dios 
verdadero; é hiciéron correr en torno del San­
tuario arroyos humeantes de inocente sangre, 
derramada por aquellos fuertes Cristianos , que 
consagraron á la gloria de su Religión sus ha­
ciendas y sus vidas : de aquel tiempo en que á 
vista de tan lastimosos desastres, gemian los 
Príncipes y  los Ancianos ; lloraban los jóvenes 
y  las castas Vírgenes 5 se desfiguraba la hermo­
sura de nuestras Matronas, y  no habia en Is­
rael lugar alguno en que no hubiese confusión, 
calamidad y lamento. ¡A y! j que de males no 
acarrean á los pueblos los pecados de los hom­
bres! Ellos entorpeciéron entonces el denoda­
do esfuerzo de los Españoles, como en otro 
tiempo el de los Israelitas, sin que ni unos ni 
otros tuviesen valor para contener siquiera aque­
lla funesta plaga, según lo predixo elRey sabio (2).

(1) i.°M ach. c. 1. et2. (quia peccaturus est tibi.)
(2) Si fugerit populus 3.0 Reg. cap. 8. v. 33. 

itius Israel inimicos suos



Pero ¿ quién volvió entonces por nuestra 
causa? < quién nos sacó de esclavitud tan odio­
sa , y  nos restituyó al fin nuestra libertad desea­
da? ¡ Oh! ;que satisfacción la de los Españoles, 
hermanos mios, al ver el favor del C ielo, y  la 
gloriosa serie de victorias, de milagros y de con­
quistas, con que auxiliados por nuestro Dios, 
despues de algunos anos de calamidad y casti- 
go, llegamos á recobrar en toda su extensión la 
tierra de nuestros padres! Ved la misma ma­
no Omnipotente que sepultó en el mar roxo 
el exército de los Egipcios; que paró el Sol en 
su carrera para destrucción de los Amorreos; 
que sacó victoriosos de innumerables tropas á 
solos trescientos hombres en los campos de 
M adian; que postró el soberbio Asirio en el si­
tio de Betulia con la espada de una muger 
débil; que introduxo el Angel exterminador en 
el exército de Senaquerib , y le hizo presidir á 
caballo las tropas Macabeas contra el orgullo­
so Lysias: V ed, digo la misma mano Omnipo­
tente , protectora del Pueblo Hebréo , sacando 
también de las grutas deCantabria (i) otro nuevo 
Mathatias, otro Judas, otro Eleazar , otro Jo- 
natas , que inflamados de un noble entusiasmo 
por su Religión y su Patria, se dexasen caer 
valerosamente sobre sus enemigos, y restable­
ciesen triunfantes la gloria de Israel y  su gran­
deza: Vedla empuñar el rayo tremebundo de la 
guerra, marchando al frente de nuestros exérci- 

(i) Asturias.
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tos: esforzar el nervioso brazo de Pelayos y Ra­
miros; de Fruelas y  Ordoños ; de Alfonsos y 
Fernandos: desconcertar las numerosas huestes 
de los Agarenos: regar de sangre idumea nues­
tras campiñas: y coronar de laureles á nuestros 
guerreros.... ¡Ah! Los límites de este discurso 
son demasiado estrechos para que yo pueda ex­
tenderme en la relación individual de tantos 
sucesos; pero vosotras lo podréis decir, batallas 
memorables de Cobadonga y del Viso ; del Or- 
bigo y de Simancas; de las Navas y  el Salado! 
¡ Derrotas encarnizadas de Merida y la Rio- 
ja , de Xerez y de Coimbra ! ¡ Conquistas 
rápidas y portentosas de Córdoba y  de Mur­
cia, de Jaén y  de Sevilla! ¡ocupación glo­
riosa de Granada y  de Tarifa, de Oran, de 
Argel y  de Túnez , donde triunfantes nuestros 
estandartes, hicieron ver por tantas veces á nues­
tros enemigos que D ios p eleaba p o r nosotros!

Y  siendo la Religión cristiana el mayor pre­
sente que el Cielo hizo á los hombres; al ver 
quanto los hijos de Santiago se afanaron por 
extenderla en toda la tierra, < no diremos tam­
bién que por ellas son y serán benditas las gen -  

¡Que no pueda yo , Señores, presentaros 
ahora el gran Mapa del Universo , y  señalaros 
en el los viages , las conquistas , las peregrina­
ciones y  los trabajos de nuestros compatriotas, 
para haber de llevar las luces del Evangelio á 
los paises mas remotos del mundo, y  hacer fe-

P o s s id e b it  se­
m en  tu u m  p o r­
tas in im ic o ­
ru m  tu o ru m .

B e n e d ic e n tu r  
in  se m in e  tu o  
om n es gen tes 
terrse.



líces con ellas á tantos millones de almas y  de 
familias! Y o  os conducida por el Africa y la 
Persia; por el Mogol y  la China ; por Filipinas 
y  el Japón; por México y  el Brasil; por el Pe­
ru y las Antillas; y  en todas partes os señala­
ría Altares, Templos Iglesias establecidas, doc­
trinadas, extendidas y conservadas por los Espa­
ñoles. Y o  os haría ver en una parte Provincias en­
teras, conquistadas para la Religión por la efica­
cia de nuestros Misioneros; en otras regiones 
dilatadas , atraídas á la Iglesia por el valor de 
nuestros Conquistadores: en una parte terre­
nos espinosos, empapados y  fertilizados con la 
sangre de nuestros Mártires: en otra Pueblos ci­
vilizados con la doctrina de nuestros Predica­
dores : aquí domada por la dulzura de los Maes­
tros la brabura de los idólatras: allá sujeta por 
la fuerza de las armas la rebeldía de los incre­
dulos. "Habitadores de Oriente, de Occidente y  
d e l  Mediodía,que vivis separados de nosotros 
.»por la inmensidad de las aguas! Vosotros los 
^que tuvisteis la dicha de recibir el santo Bau­
tism o  que os lleváron desde esta Península los 
d ijo s  de Santiago , suplid ahora el defecto de 
*>mi debil voz-.levantad vuestras manos agra­
d ecid a s, y  bendecid á nuestro común Padre; 
«y alabad al Señor que os llamó también á vo­
sotros á ser individuos de esta gran familia!” ' 
Faciam te in gentem  magnam \ benedicentur in se­
mine tuo omnes gen tes terree.



( 4 i )
Concluyamos por fin este discurso hablan­

do de la mayor recompensa con que el Señor 
quiso remunerar la fe de nuestro Apóstol , que 
es nuestra perseverancia en la Religión, nuestra 
constancia inalterable, con la qual se descubren 
singularmente los designios de la providencia 
de Dios sobre le nación Española como sobre 
su pueblo escogido. ¡Oh Señores! ¡Que no me 
fuese dable el principiar ahora de nuevo mi dis­
curso! ¡Con qué dulce satisfacción de mi al- 
ma me extenderia sobre este punto en que es­
triba nuestra principal gloria , y  debe estri­
bar también nuestra confianza! Y o  os haria 
ver entonces con colores mas vivos la religión 
de nuestro pais, luchando denodadamente con 
los errores de todos los tiempos, y  venciendo 
y  postrando á sus plantas las armas de los ene­
migos que procuraron oscurecerla: os haria ver 
á esta respetable Matrona cada vez mas brillan­
te y  mas hermosa, á pesar no solo de los esfuer­
zos de los Emperadores romanos, de la irrup­
ción de los bárbaros, de la opresión de los ára­
bes , de la seducción de los hereges , sino tam­
bién... ¡Oh Dios mió! ¡dadme fuerza bastante 
para decirlo! sino también del infernal venenoso 
hechizo de los pseudo-filósofos, de esta nueva 
clase de sectarios que en estos últimos calamito­
sos tiempos combatieron mas que nunca la doc­
trina de Jesucristo! ¡S í, hermanos carísimos! 
Aunque es verdad que el espíritu de la mentira

F

Eroque Dcus 
eorum.



penetró también los Pirineos, y  procuró empon­
zoñar con su pestífero aliento los corazones cor­
rompidos de algunos Españoles , aunque para 
confusión de muchos y triste exemplo de lo que 
puede el error en los que no se arman con el es­
cudo de la fe para rebatir sus dardos, haya he­
cho estragos lastimosos en aquellas almas debiles 
abandonadas de la gracia de Dios por su curio­
sidad desmedida y  su conducta relaxada, pode­
mos linsonjearnos abiertamente de que la nación 
en masa detestó siempre y detesta sus funestas 
máximas; de que la Nave de S. Pedro , agitada 
por tantas y tan fieras borrascas, encontró siem­
pre en España un seguro puerto para su abrigo; 
de que la fe de nuestros padres permanece aquí 
íntegra y pura como nos la dexó nuestro Após­
tol ; y  de que aun aquella desgraciada manía 
del proselitismo, que cundió entre nosotros los 
años anteriores, á pesar de la vigilancia del So­
berano y  de sus Ministros, se desvaneció como 
un vapor ligero, que los rayos del sol enrarecen 
y  disipan fácilmente. ¡Durarás, Religión santa l 
¡Durarás entre los Españoles hasta la consuma­
ción de los siglos , y  el Apóstol peregrino que 
vino á engendrarnos en el Evangelio, tendrá la 
gloria de ver propagar eternamente su estirpe 
baxo tus auspicios, y el amparo del mismo Dios, 
que fue el Protector de Abraham, de Isaac, de 
Jacob y su descendencia.

Para excitar ahora mas bien en nosotros los



sentimientos de gratitud al Señor, comparemos 
la España con las demas naciones del mundo, 
aun con aquellas que fueron el objeto de los 
trabajos y los afanes de los demas Apóstoles.
¿ Que provincia ó qué reyno puede competir en 
esta parte con el nuestro? ¿En donde está vues­
tra constancia, pueblos de Capadocia y  de Egip­
to ; de Galicia y  de Bitinia, que oísteis la voz 
de Pedro? ¿Climas remotos de la India por 
donde anduvo Tomas? ¿Regiones calurosas de 
la Siria, que Felipe regó con sus sudores? ¿Que 
se ha hecho de vuestra fe , paises de Etiopia y 
de la Escitia, de la Armenia y de la Persia, de 
Mesopotamia y de Grecia salpicados con la san­
gre de los demas Apóstoles, ó doctrinados por 
ellos? ¿Qué se ha hecho de vuestra fe? ;Ahl  
¡ ellos están sepultados mucho tiempo hace en 
las tinieblas de la incredulidad, y abandonados 
á la idolatría, ó al cisma, ó á las extravagancias 
de Mahoma! Y  si nos cotejamos también con 
las potencias vecinas ¿quánto mayor realce no 
adquiere entonces nuestra gloria ? Mirad a la 
Gran Bretaña; á esa isla de los Santos, que no 
hay trescientos años todavía que escuchaba con 
respeto la soberana voz del Vaticano, y  la ve­
réis extraviarse en sus opiniones, flaquear en su 
fe , y  subscribir por fin á las herejías, lastimosa­
mente inducida por el mismo Principe que mas 
parecia odiarlas. Mirad á la Francia, a la nación 
cristianísima , y  una de las piedras mas precio-
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sas del Racional de la Iglesia , y  las vereis em­
pañada con los álitos de la impiedad, entrega­
da á la discordia, hecha víctima de sus propios 
delirios , y  abandonada de Dios por algunos 
años , hasta que el Señor por su misericordia 
quiso que la Religión se restableciese en ella con 
el trono para que conozcan los hombres que 
sin esta sagrada antorcha no pueden caminar 
sino en tinieblas, de tropiezo en tropiezo, de 
precipicio en precipicio.

¡Oh Dios piadoso! ¡oh Dios amable y  be­
nigno! ¡Quánto os debemos, Señor, los Epaño- 
les , pues en unos tiempos de tanta turbulencia, 
y  en medio de tantas y  tan violentas tempesta­
des mantuvisteis firme nuestra Iglesia á pesar de 
los impetuosos uracanes que la combatieron! 
¡Quán agradables debieron ser á vuestros ojos 
los trabajos de ese Apóstol Santo, pues que por 
su merito y  mediación os dignáis concedernos 
unos beneficios tan señalados! «¡Con que nación 
habéis hecho otro tanto, diremos con el Santo 
Rey David ? (i) <*y cómo podremos corres­
ponder nosotros á tantos favores? Invocaremos 
vuestro nombre (2): acreditaremos con nuestras 
obras como Vos con vuestra protección, que 
somos la porción escogida de vuestro rebaño, y  
procurando merecer que esteis siempre decidido

(1) Non fecit taliter omni nationi. Psalm.
(2) 1 Quid retribuam Domino pro his quae retribuit mihi? 

Psalm.



en favor de los Españoles, ni vacilaremos un 
momento en nuestra fe , ni tendremos que te­
mer el poder de nuestros enemigos, ni de las 
potestades todas del mundo y  del infierno (i).

Tengo concluido, Señores, mi discurso: ten­
go demostrado los motivos de nuestra alegría, 
de nuestra confianza y  de nuestro agradeci­
miento ; los pasos por donde Santiago , qual 
otro Abraham, llegó á conquistar para el Señor la 
tierra de su peregrinación : los' repetidos bene­
ficios con que el Cielo premió su virtud en sus 
descendientes: en una palabra, la semejanza de 
este nuevo Patriarca con el antiguo por sus he­
chos y  por sus recompensas. A  vista de una pin­
tura tan interesante y  satisfactoria ¿quien no 
siente ya dispuesto su corazón para derramar 
lágrimas de ternura á los pies de Jesucristo Sa­
cramentado , y  de ese venerable Simulacro que 
nos representa á nuestro bienaventurado Após­
tol y  Patrono £ Singularmente nosotros , ama­
dos compatriotas mios , que tenemos nuestra 
cuna ó nuestro origen en aquel pais privilegia­
do que participó mas que ningún otro de Es­
paña de tantas gracias: nosotros que tenemos 
la dicha de provenir de unas familias que fue­
ron las primeras á abrazar la Religión cristiana: 
que presentamos como monumentos del origen 
de nuestra creencia iglesias y  templos que to­
can con su antigüedad la época de los Após- 

(i) Si Deus pro nobis ; quis contra nos?



toles (*)’, y  nos gloriamos de tener por blasones 
de nuesrro rey no los de la Religión misma: no­
sotros que acreditamos probada nuestra constan­
cia con la sangre de los Facundos y los Primiti­
vos ; de los Crispulos y  los Restitutos; de los 
Lambertos y los Pelayos; de las Eufemias , las 
Marinas , las Susanas, las Liberatas, y  tantas 
otras víctimas con que contribuyó Galicia al es­
plendor de la Fe Católica. Nosotros en fin que 
tenemos por patria el pais dichoso que escogió 
Santiago para panteón eterno de sus cenizas; 
que poseemos en aquella sagrada urna un tes­
timonio incontrastable de su predilección y  con­
fianza , y  una prueba indubitable de su protec­
ción especial sobre nosotros, ¿de que afectos 
no debemos estar poseídos? ¿Quánto no debe­
mos aventajarnos en devoción y  gratitud á los 
demas Españoles ?

Pero no es mi ánimo tampoco el provocar 
la emulación de las demas provincias, ni aun 
en asuntos piadosos. Si Galicia fue la primera á 
abrazar la Religión de Jesucristo , fue para que 
de allí se derivase la luz y la felicidad á toda la 
España : y si en Galicia descansan las reliquias 
demuestro Patrono, es para que reanimándose, 
por decirlo así, en nuestros apuros y  conflic­
tos , salgan de allí á defender de sus enemigos á 
toda la España. Todos somos pues , hermanos, 
hijos de un mismo Padre, y acogidos baxo una 
misma protección , y  por lo tanto deben ser



unos mismos nuestros votos, nuestros sentimien­
tos y nuestros deseos. Unámonos, pues, her­
manos carísimos, unámonos ahora en espíritu y 
devoción , y  convirtiendo nuestros ojos hácia 
el parage en que está colocado el sepulcro de 
nuestro Padre, ó fixándolos en el Cielo, donde 
reside su espíritu presidiendo el numeroso coro 
de Santos Españoles que le siguieron, dirijámos­
le allá nuestras suplicas y  nuestros suspiros; pro­
testemos una y  mil veces no titubear jamas en 
la fe que de el recibimos, y pidámosle continue 
dispensándonos como á hijos suyos su paternal 
mediación y su amparo , para que podamos 
animarla con buenas obras.

Sí, ¡Apóstol Santo! ¡Padre y  Patrono de los 
Españoles! ¡Siempre nos acordaremos de los tra­
bajos y los afanes que te costó el traer la reli­
gión á este país donde ahora eres venerado! Tu 
eres el principio de nuestra felicidad , nuestro 
escudo y  nuestra defensa; nuestra gloria y  nues­
tras delicias. Haz pues, ¡ oh Peregrino amable! 
que nuestra dicha se complete siguiéndote por 
el camino de la verdad. A  nosotros pertenece 
el desear seguir tu exemplo así como seguimos 
tu religión; á tí el alcanzar del Señor los auxi­
lios para que no desfallezcamos en nuestra car­
rera. Alcánzalos, pues, ¡oh tu que tanta gloria 
tienes en la salvación de tus hijos, y que tan 
cercano te hallas al trono de las gracias! A l­
cánzalos para nuestros piadosos Monarcas y  para



su Augusta Familia: alcánzalos para sus Minis­
tros y las demas autoridades del Estado: alcán­
zalos para los Individuos de esta Congregación 
devota y  para todos nosotros, á fin de que ter­
minando todos gloriosamente nuestra jornada, 
pasemos de la Iglesia militante á la triunfante 
para gozar de Dios eternamente. Amen.



(a) C o n v i d a m o s  á  qu an to s d u d a n  d e  la  v e n id a  d e  S an tia­
g o  á  E s p a ñ a  á  qu e lean  lo  que h a n  e sc r ito  n u estro s A u t o *  
res so b re  este  p u n t o , d esd e  que se p r in c ip ió  á  p o n e r en  q iie s -  
t io n . A u n q u e  las d ife re n tes  p e rsecu cio n e s qu e p a d e c ió  la  R e l i ­
g ió n  en  esta  p en ín su la  n o s h a y a n  p r iv a d o  d e  lo s  d o cu m e n to s 
q u e  p o d r ía n  ilu stra rn o s so b re  las c ircu n stan cia s d e  la  lle g a d a  d e  
S a n tia g o  á  e l l a ,  y  e l  f r u to  d e  sus t r a b a jo s , ten em o s sin  e m b a rg o  
lo s  bastan tes p ara  q u e  se c o n v e n z a  q u alq u iera  d e  esta  v e r d a d ;  y 
n o  p o d e m o s m é n o s d e  a d m ira r  qu e á pesar de to d o s  e llo s  , d o s  
h o m b re s  tan  sa b io s  c o m o  B a ro n io  y  N a ta l A le x a n d r o  , h a y a n  si-« 
d o  d e l p a re ce r  c o n tra r io  : b ie n  que la  lite ra tu ra  tie n e  ta m b ié n  sus 
p asio n es ; y  lo s  m a y o r e s  L ite r a to s  gran d es d e s c u id o s : p o r  lo  que 
p r e s u m im o s , que ó  estos ilu stres  E s c r ito re s  eran  p o c o  a fecto s á  las 
co sa s  d e  E s p a ñ a , ó  que p re c isa m e n te  ig n o ra b a n  lo s m as de lo s fu n d a ­
m e n to s e n  que está  a p o y a d a  n u estra  creen cia  : lo  que m e da m o tiv o  á  
p o n e r  aq u í estas n otas c o n  la  b r e v e d a d  p o s ib le  , p ara  in te lig e n c ia  d e  
lo s  qu e n o  h a n  e stu d ia d o  la  m a te r ia ; y  p a ra  que n o  se d e x en  se d u ­
c ir  c o n  ta n ta  fa c i lid a d  lo s  am an tes d e  la  lite ra tu ra  ex tra n g era .

P a r a  d a r  m a y o r  v ig o r  á  sus o b je c io n e s  tie n e n  v a lo r  a d e ­
c ir  a lg u n o s u ltr a m o n t a n o s , q u e  n o ten em o s te s tim o n io  a lg u n o  
a n te r io r  a l  d e s c u b rim ie n to  d e l s e p u lcro  d e  S an tia g o  , que n os 
p ru e b e  su  v e n id a  y  p re d ic a c ió n  en  E s p a ñ a ;  p e ro  d eb en  sab er p a ­
r a  c o n fu s ió n  s u y a , que n u estra  tr a d ic ió n  v ien e  de tie m p o  in m e m o ­
r ia l  , y  qu e en  lo s  s ig lo s  in m e d ia to s  a l n a c im ie n to  d e  la  I g le s ia  
h a b la r o n  y a  d e  e lla  m u ch o s  re sp eta b les  v a ro n e s . C e d r e n o  en  su  
N e r v a ,  e l T u r r ia n o  en  sus a n o ta cio n e s á las C o n s titu c io n e s  A p o s ­
tó lic a s  ; e l C a r d e n a l B a r o n io  en  las su y as a l M a r t ir o lo g io  R o m a ­
n o , a l d ia  i.*7 d e  M a y o ;  y  o tro s  m u ch o s  a firm a n  h a b e r v is to  
u n  o p ú s c u lo  de San  H ip ó l i t o  M á r t ir  , que v iv ió  en e l s ig lo  I I I . ,  
t itu la d o  : de Duodecim Apostolis: en  e l q u a l d ic e  que S a n tia g o  
v in o  á  p re d ic a r  á E s p a ñ a . B a r o n io  a firm a  h a b e rle  v is to  en  le n g u a  
g r i e g a , y  h a b e rle  r e c ib id o  d e  la  lib r e r ía  d e l C a r d e n a l S ir le to  ; y 
a l d ia  22 d e  m a r z o  e sc rib e  a s í :  Extat in biblioteca Cardinalis 
Sirle t i ,  libellus Hypoliti martyris , de duodecim Apostolis, puo fir­
miter Auctor asserit, S. Jacobum praedicasse Evangelium in His­
pania. ( V é a s e  al P .  C e s a r  C a lin o  T r a tte n im e n t I s to r ic .  so p ra . g l i  

A t t i  d e g li  A p o s t o l .  l ib .  4 . cap . 2 0 .)
E n  e l  s ig lo  I V .  e l m as s a b io  y  m as a n tig u o  d e  lo s  H is t o r ia ­

d o re s  E c le s iá s t ic o s  , San  G e r ó n im o  , c u y o  ju ic io  , e ru d ic ió n  y  c r í­
t ic a  le  a tra x é ro n  e l n o m b re  d e  D o c t o r  M á x im o  , d ic e  •• Sic alie-  
g orice interpretabimur ut doceamus , Servos , id est,  Apostolos,

íH W

wm
w

-



C50)
obviasse sibi in Hierusalem, et mutuos vidisse conspectus ; et 
trans iis se, ac reliquisse eam , et ad diversas Provincias perrexis­
se , quia Dominus mandaverat illis-, ite , et docete omnes gen-, 
tes , baptizantes eos in nomine Patris , et Filii, et Spiritus 
Sancti, et Spiritus illius congregaverit eos, dederitque eos Sor­
tes , atque diviserit, ut alius ad Indos , alius ad Hispa­
nius , alius ad Illiricum , alius ad Graciam pergeret ,  et unus­
quisque in Evangelii sui atque doctrina Provincia requiesceret. 
( C o m m e n t. in  cap. 3 4  Isa i. to m . 3 .0 e d it. P a r is ,  c o i. 2 7 9 .  e t 2 8 0 .)  
Y  aun que e l  S an to  P a d r e  n o  n o m b r a  á S a n tia g o  en este  lu g a r ,  
b ie n  se d e x a  v e r  que n o  h a b la  d e  o tr o  q u an d o  d i c e : alius ad 
Hispanias; p u es d e  n in g ú n  o tro  se p u e d e  v e r if ic a r  que h a y a  
p r e d ic a d o  en  E s p á ñ a , y  que descanse en  e lla . P e r o  si en e l te x to  
r e fe r id o  p u ed e  c a b e r  a lg u n a  d u d a , e l m is m o  S an to  D o c t o r  n o s 
la  qu ita  un  p o c o  m as a d e la n t e , h a b la n d o  d e  la  p r e d ic a c ió n  de lo s  
h ijo s  d e l Z e b e d e o ,  S a n tia g o  y  San  Ju a n  , en  estos té r m in o s :  In 
amnem terram exiit Apostolorum Sonus, et in terminos orbis 
terra verba eorum:::::: Apostolos enim videns Jesús juxta mare 
Genezaret rejicientes retia sua, vocavit et missit in magnum 
mare, ut de Piscatoribus Piscium faceret hominum Piscatores; 
qui de Jerusalem usque ad Illiricum et Hispanias Evange­
llum pradicarunt. ( c i t .  C o m m e n ta r , in  cap . 4 2 .  I s a i .)  d o n d e  se v e  
c la r a m e n te  re fe r id a  la  m is ió n  y  p re d ic a c ió n  d e  San  J u a n  en  A s i a ,  
y la  de su h erm a n o  S an tia g o  en  E s p a ñ a .

N a ta l A le x a n d r o  n o  p u e d e  co n  e l p e so  d e  esta  a u to r id a d , y 
p a ra  lib r a r se  d e  é l  d ic e  ( H is t .  E c c le s .  to m . 3 . sec. 1 .  d is e rt. 1 5 . )  
qu e si a lg o  p ru e b a  este  te s tim o n io  d e  San  G e r ó n im o  ,  es que la  
E s p a ñ a  p u d o  h a b e r c a id o  en su erte  á  S a n t ia g o ; p e ro  qu e e l m a r­
t ir io  que p a d e c ió  en  J e ru s a le n  ántes d e  la  d is p e rs ió n  d e  lo s  
A p ó s t o le s  , le  im p id ió  e l que d iese  c u m p lim ie n to  á su  m is ió n . 
¡ T r i s t e  re c u rso  p o r  c ie r to  e l de N a ta l p ara  h u ir  la  d i f ic u lt a d !  
¡ A  qu é f in  h a b ia  d e  d a r e l  S e ñ o r  á S a n tia g o  la  in cu m b en cia  d e  
p r e d ic a r  en E sp a ñ a  , s i n o  h a b ia  de d a r le  la  p o s ib ilid a d  í j n i q u é  
c o n fo r m id a d  p u ed e  ten er e sto  co n  su in fin ita  sa b id u ría  y  c o n o c i­
m ie n to  de lo  que h a  d e  v e n ir  5 A  m as de que S an  G e r ó n im o  
n o  d ic e  s o lo  que e l I l ír ic o  y  la  E s p a ñ a  les h a y an  to c a d o  en su erte  
á  San  J u a n  y  á S a n t ia g o , sin o  que estos sa lié ro n  d e  J e ru sa le n  y  
p r e d ic á r o n  e fe c tiv a m e n te  e l E v a n g e lio  h asta  d ich a s P r o v in c ia s :  
<c qui de Jerusalem usque ad Illiricum et Hispanias Evange- 
lium pradicaruntL o  qu al es a rre g la d o  a l sa g ra d o  te x to  d e  
S an  M a r c o s , que h a b la n d o  de la m is ió n  d e  lo s  A p ó s t o le s ,  d ice : 
(c a p . 1 6 . )  Illi autem profecti pr a dicaverunt ubique.

P e r o  ¡ d e  d ó n d e  sacan  N a ta l A le x a n d r o  y  sus sequaces que 
S an tia g o  no p u d o  sa lir  d e  J e ru sa le n  ántes d e  la  d is p e rs ió n  d e  

los Apóstoles i en e l  tiempo que ellos la fixan 5 La d is p e rs ió n



d e  lo s  A p ó s t o le s  , d icen  e llo s  ,  n o  se v e r if ic ó  h asta  la  se g u n d a
p e rsecu ció n  d e  la  I g le s ia  en J e r u s a le n , b a x o  e l p o d e r  d e  H e r o ­
des A g r ip a  ; y  c o m o  S an tia g o  p a d e ció  m a rtir io  en e lla  , v is to  es 
q u e  n o  tu v o  t ie m p o  d e  v en ir  á  E s p a ñ a  ,  p re d ic a r  aquí e l E v a n ­
g e lio  , y  v o lv e r  á  Je ru sa le n . H é  aq u í e l  m o d o  d e  a lu c in a r á  lo s  
L e c to r e s  in cau to s , y  d e rr ib a r  una tr a d ic c io n  ta n  b ie n  r e c ib id a  
c o n  s o lo  u n  su p u esto  fa ls o .H a b ie n d o  m u e rto  J e s u c ris to  e l a ñ o  3 3 ,  
y  n o  h a b ie n d o  a ca e c id o  la  segu n d a  p e rsec u c ió n  J e ro so lim ita n a  
h a sta  e l 4 4 ,  segú n  E u s e b io  de C e sá re a  : ¿ se rá  v e r o s ím il que to ­
d o s lo s  A p ó s t o l e s ,  lle n o s y a  d e l E s p ír itu  S a n t o , d e stin ad o s p a ra  
lle v a r  e l E v a n g e lio  á to d a  la  t ie r r a ,  y  aun  m a n d a d o s p o r  J e s u ­
c r is to  co n  estas p a lab ras •• id, y bautizad á todas las gentes; se­
r á  , d i g o , v e r o s ím il e l que se h a y a n  estad o  to d o s  en  Je ru sa le n  
c o n  ta n to  d e sp acio  p o r  e l té rm in o  de o n ce  añ o s ? <Se c o n fo rm a  
e sto  co n  su c e l o , n i co n  la  n ece sid ad  que h a b ia  d e  que a p r o v e ­
ch asen  e l t ie m p o  p ara  dar á c o n o c e r  q u an to  antes e l n o m b re  
d e l S e ñ o r  á to d a s las g en tes?  ; Y  c ó m o  es que San  P a b lo  q u an d o  
v o l v i ó  á Je ru sa le n  , tres años d esp ues de su  c o n v e rs ió n  (a d  G a -  
la t. cap . 1 . v . 1 8 . ) ,  que es d e c ir  á fin  d e l añ o  3 / ,  n o  v ió  m as 
A p ó s t o le s  en  a q u e lla  c iu d a d  , que á San  P e d r o  y  á  S an tia g o  el. 
M e n o r  ? S ie n d o  tan  v eh em en te s sus deseo s de v e r  á lo s  D is c íp u ­
l o s , c o m o  re fie re  San  L u c a s  ( A c t .  9 . v .  2 6 . ) ,  y  h a b ié n d o se  d e­
te n id o  q u in ce  d ias en a q u e lla  C a p i t a l ,  jn o  vería  ta m b ié n  á lo s d e ­
m a s A p ó s to le s  si e stu v ieran  en e lla  ? P e r o  n u estro  se n tir , con  e l 
d e  h o m b re s m u y  sáb io s y  ju ic io s o s  , es ,  que a p ro v e ch á n d o se  lo s  
A p ó s t o le s  d e  la  b u en a  c o y u n tu ra  que se les p ro p o r c io n a b a  p o r  
e l  d e c re to  d e  T ib e r io  , en  que p r o h ib ió  p ersegu ir á lo s  c r is t ia ­
n o s , sa lié ro n  m u c h o s  d e  J e r u s a le n , q u ed an d o  a lg u n o s en a q u e lla  
c i u d a d , y  l le v á r o n  e l E v a n g e lio  á sus P r o v in c ia s , v e r ific á n d o s e  
e sto  p o c o  m as ó  m é n o s e l a ñ o  3 6  , p u es en e l 3 7  m u rió  T i b e ­
r io  : d e  lo  q u a l d e d u c im o s  que h a b ie n d o  s id o  u n o  d e  lo s  que 
s a lié ro n  S an tia g o  e l  M a y o r ,  y  n o  h a b ié n d o s e  v e r if ic a d o  su m a r t ir io  
h a sta  e l  añ o  4 4 ,  re su lta n  o c h o  añ o s de h u e c o , en lo s  quales 
t u v o  t ie m p o  p ara  d esem p eñ ar p e rfecta m e n te  su m is ió n . San Ire n e o , 
S an  L e ó n , e l c é le b r e  R u f in o  y  o tro s  m u c h o s , d ice n  que lo s  A p ó s ­
to le s  se d iv id ié r o n  p o c o  d esp ues de h a b e r r e c ib id o  e l  E s p ír itu  
S a n to  •. y  en e fe c to  este  p arece  que era e l té r m in o  p e re n to r io  que 
le s  im p u so  J e s u c ris to  p a ra  que estu v iesen  en J e r u s a le n : Sedete 
in Civitate donec induamini virtute ex alto. S ien d o  así, p u d o  
ten er S an tia g o  c erca  d e  o n ce  años p a ra  p re d ic a r  p o r  J u d e a  , p o r  
S a m a r ia , y  p o r  E sp a ñ a  ■ co n  lo  que se d e sva n ece  u n o de lo s  m as 
fu e rte s  a rg u m en to s de lo s c o n tra rio s .

P e r o  n o  nos o lv id e m o s  de a u to r iz a r  n uestra  tra d ic ió n  co n  o tro s  
v a r io s  te s tim o n io s  d e  lo s p rim e ro s s ig lo s . T e o d o r e to  , c o e tá n e o  de 
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d o c to s  y  c e le b ra d o s  d e  la  I g le s ia , su p o n e  la  v e n id a  d e  S a n tia g o  
á  E s p a ñ a , q u an d o  h a b la n d o  d e  las n acio n es d iv e rsa s  que d o c tr in a ­
r o n  lo s  A p ó s to le s  ,  d ic e  (se rra . 8. de M a r ty r ,  to m . 4 . o p e r. e d it .  
P a r ís  1 6 4 2 . ) :  Cum enim corpora induti inter homines versaban­
tur , modo ad hos, modo ad illos populos accedebant , et nunc 
Romanos , nunc Hispanos aut Celtas alloquebantur. ; Y  d e  
q u ié n  h a b la b a  e l S an to  P a d r e  q u an d o d ic e  : nunc Hispanos ? ;D e  
S an  P a b lo  ? n o  ; p o rq u e  n o  p arece  re g u la r  que p re c isa m e n te  le  h u ­
b ie s e  a tr ib u id o  u na em p resa  que n o  f i lé  la  p r in c ip a l de su  d e s ti­
n o ,  n i que se h u b ie se  f ix a d o  en u n  s o lo  A p ó s t o l  q u an d o  h a b la ­
b a  d e  lo s  trab ajo s  de m u ch o s  : lu e g o  h a b la b a  d e  S a n tia g o .

L o  m is m o  d ic e  D íd im o  A le x a n d r in o  , E s c r ito r  d e l s ig lo  I V  
en  sus lib r o s  so b re  la  T r in id a d  de D i o s ,  p u b lic a d o s  en  P o lo n ia  
p o r  e l P .  M in g a r e ll i  en  1 7 6 9 .

E n  e l s ig lo  V I I , e l S an to  D o c t o r  d e  la I g le s ia  San  I s id o r o ,  
e n  su  o b ra  d e  ortu et obitu Patrum, d ic e  (c a p . 7 3 . )  ‘.Jaco- 
bus Zebedcei, frater Joannis , quartus in nomine.... Hispanice,  
et occidentalium locorum populis Euangelium prcedicavit, et in 
occasu mundi lucem pr ce dicationis effudit, &c.; y  e n  o tra  p a rte  
tra ta n d o  de la s P r o v in c ia s  que c u p ié r o n  en  su erte  á  lo s  A p ó s t o ­
les , d ic e  (c a p . 8 1 . ) :  Petrus Romam accepit, Andreas Acha- 
yam , Jacobus Hispaniam ,  Jo annes Asiam,  &c. L o  p r o p io  
d ic e  San  J u l i á n ,  A r z o b is p o  d e  T o l e d o ,  h á c ia  e l  f in  d e l m is ­
m o  s ig lo  V I I , h a b la n d o  de las v a ria s  R e g io n e s  en  que p r e d ic a ­
ro n  lo s  A p ó s t o le s  ( B ib l io t .  v e t . P a tr . C o lo n , p ag. 5 2 4 .)  L o  m is ­
m o  e l v e n e ra b le  B e d a  á p r in c ip io s  d e l s ig lo  V I I I .  ( to m . 3 . o p e r. 
B edae, e d it .  1 6 1 2 .  c o lle c ta n . p a g . 4 8 0 .)  L o  p r o p io  San B e a to  P r e s ­
b íte r o  p o r  e l m is m o  tie m p o  en e l l ib .  2. d e  su  e x p o s ic ió n  so b r e  
e l  A p o c a l ip s is  ,  re c o n o c id a  p o r  lo s  A n tu e r p ie n s e s  b a x o  e l d ia  
1 9  de F e b re ro .

L o  m ism o  a firm a n  o tro s  m u c h o s  re sp eta b les  su g e to s  d e  d if e ­
ren tes n ac io n es qu e e s c r ib ié r o n  d esp u es d e l d e s c u b rim ie n to  d e l se­
p u lc r o  d e  S a n tia g o  , y  que n o  re fie r o  p o r  n o  se r  d e m a s ia d o  la r­
g o  , c o n te n tá n d o m e  c o n  d e c ir  que so lo  d e  lo s  p o s te rio re s  a l  s i­
g lo  X I V , á m as de lo s  e s p a ñ o le s , cu e n tan  lo s agen tes d e  la  cau ­
sa C esa ra u g u stan a  c a to rc e  ita lia n o s ;  n u e v e  fr a n c e s e s ; n u e ve  a le ­
m an es ; d o ce  flam en co s ; d o s p o la c o s  , y  u n  d a lm a ta  : y  la  A c a d e ­
m ia  d e  la H is to r ia  L u sita n a  , que co n  to d o  r ig o r  d e sec h a  lo s  a p ó ­
c r ifo s  , cu en ta  p o r  to d o s  á f a v o r  de n u estra  tr a d ic ió n  q u in ie n to s  
A u t o r e s .  ( A c a d .  L u s . D o c u m . to m . 5 .)

( i )  T a m b ié n  n u estras an tigu as litu rg ia s  p ru e b a n  esta  m is m a  
tr a d ic ió n  y  v e n id a  de S an tia g o  á E s p a ñ a . L a  m as a n tig u a  L i t u r ­
g ia  de esta  n a c ió n  es la  que d esp u es se l la m ó  G ó t i c a  M u z á ­
ra b e  T o le d a n a ,  que segú n  e l C a r d e n a l B o n a  ( R e g .  L itu r g .  l ib .  1 .  

c a p . 2 .)  y  c o m ú n  asenso d e  lo s  Autores ( v id .  A n tu e r p . tra c ta t.



p r e l im .  ad  to m . <5. J u l.  de L itu r g .  a n tiq . H is p .)  se p ra ctica b a  y a  
en  e l s ig lo  V .  E n  lo s  c ó d ig o s ,  p u e s ,  y  co p ia s  d e  a q u el p r im it i­
v o  r ito  , que e l P .  G u i l l e l m o  C u p e r o , u n o  de lo s  A u to r e s  A n -  
tu e rp ie n ses , asegu ra  h a b e r  e x a m in a d o  en  T o le d o  e l añ o  d e  1 7 2 2 .  
( v i d .  A n tu e r p . to m . 6. c o m . p a rt. 1 .  p a ra g ra f. 6 . n u m . 3 6 0 .)  se 
h a lla  e l o f ic io  de S a n t ia g o , y  d e c la ra d a  n u estra  tr a d ic ió n  en e l  
re s p o n s. qu e d ic e  : Adest nobis valde Icet abunda dies -procellentis-  
simi Jacobi Apostoli, per cujus saluberrimam pro dicationem to­
tius plebs Hispanio suum ccepit connoscere Redemptorem. Y  en 
e l  h im n o  que e m p ie z a  : 0  Dei verbum ore proditum, d esp u es d e  
n o m b ra d a s  d iv e rsa s  P r o v in c ia s  qu e to c a r o n  en  su erte  á  lo s  d e ­
m a s A p ó s t o l e s ,  d ic e  a sí la  e s tro fa  q u in ta .

M a g n i d e in d e  f i l i i  to n itru i 
A d e p t i  fu lg e n t p rece  M a tr is  in clytae 
U tr iq u e  vitas c u lm in is  in s ig n ia  
R e g e n s  Jo an n es d e x tra  so lu s A s ia m  
E t  laeva fr a te r  p o situ s H is p a n ia m .

Y  h a b la n d o  s o lo  de n u estro  A p ó s to l  ,  é im p lo r a n d o  su a u ­
x i l i o  en  e l d e  las v ís p e r a s , d i c e :

O  v e r e  d ig n e  S a n ctio r  A p o s t o l e ,
C a p u t  re fu lg e n s  a u reu m  S p a n ia e ,
T u to r q u e  n o b is  e t P a tr o n u s  V e r n u lu s  
V i t a n d o  p e ste m  , sto  sa lu s caelitus.

D e  lo  que se d e d u ce  , que s i en e l s ig lo  V  h a b ía  esta  tr a d ic ió n  
en  E s p a ñ a  , la  r e c ib ié r o n  lo s  e sp a ñ o le s  de lo s  s ig lo s  a n te r io r e s , y 
p o r  c o n sig u ie n te  tie n e  to d a  la  a n t ig ü e d a d  que p u ed e  desearse.

L o  m ism o  d ic e  e l O f ic io  d e  lo s  S an to s de la  Ig le s ia  d e  T o l e ­
d o  , a p ro b a d o  d esp ues d e  m u y  p r o lix o  exám en  p o r  e l P a p a  G r e ­
g o r io  X I I I , p o r  S ix to  V , y  p o r  P a u lo  V .  y  p u b lic a d o  de o r d e n  
d e l C a r d e n a l Q u ir o g a , A r z o b is p o  d e  a q u e lla  D ió c e s is  ( v id .  L e c t .  4 . )

L o  m is m o  d ic e n  lo s O f ic io s  y  B r e v ia r io s  a p ro b a d o s  p o r  S an  
P i o  V  , C le m e n te  V I I I ,  y  U rb a n o  V I I I .  ( V é a s e  a l P .  M .  F lo r e z  
E s p a ñ a .S a g r a d a  , to m . 3 . cap . 3 .)

Y  s i n u estro s c o n tra rio s  qu ieren  que les c ite m o s  m as d o c u ­
m e n to s a n tig u o s en  a p o y o  de la  v e n id a  de S an tia g o  á E s p a ñ a , v ea n  
e l  M a r t ir o lo g io  A n tis io d o re n se  , que a lgu n o s creen  e l m as a n tig u o  
d e  to d o s  lo s  M a r t ir o lo g io s ,  y  p u b lic a d o  p o r  San  G e r ó n im o  ( Ñ a -  
ta l  A le x .  to m . 3 . p a g . 1 7 2 . )  en  e l  qu al se leen  estas p a lab ras: 
Jacob, qui interpretatur supplantator films Zebedoi , frater 
Jo annis, hic per Hispaniam et occidentalia loca prodicat, et 
sub Herode gladio cosus occubuit, sepultusquc est in Acaya 
Marmarica 8. Kalend. Augusti. A s í  está  e sc r ito  f ie lm e n te  en la  
c o p ia  d e  d ic h o  M a r t i r o l o g i o ,  p u b lic a d a  en 1 7 1 7  p o r  e l  P .  E d -



m u n d o  M a r te n e  , d e  la  C o n g r e g a c ió n  de San M a u ro  , seg ú n  e l
c ó d ig o  m a n u scr ito  d e  San G e r m á n  a n t is io d o r e n s e , de d o n d e  
to m ó  e l n o m b re  d ic h o  M a r t ir o lo g io  , que segú n  e l m is m o  ^- E d ­
m u n d o , c o n ta b a  de fe c h a  o c h o c ie n to s  años q u an d o  é l  e sc rib ía  su  
o b ra . ( T h e s a u r .  n o v . A n e c d o t. to m . g . c o l. 1 5 4 /  y  1 5 4 9 .)  E s  
d e  a d v e r t ir  que a q u e llo  de sepultus in Achaya Marmarica d e b e  
a tr ib u ir se  á e q u iv o c a c ió n  d e l C o p is ta  , pues n o  h a y  en la  G e o ­
g ra fía  a n tig u a  ni m o d e rn a  , c iu d a d  , lu g a r  6 p r o v in c ia  de este  
n o m b r e ; p o r  lo  que cre em o s d ir ía  e l o r ig in a l in Arca marmo- 
rica , que es en d o n d e  lo s  d is c íp u lo s  d e  S a n tia g o  c o lo c á ro n  e l 
c u e rp o  de su  M a e s t r o , c o m o  se v io  en C o m p o s te la  q u an d o  q u iso  
e l c ie lo  d e scu b rir  este  p re c io s o  te so ro . V é a s e  so b re  esta m a te ria  
a l P .  J u a n  J o s e f  T o l r á , de la  C o m p a ñ ía  d e  Jesú s , en  su  J u s t if i­
c a c ió n  h is tó r ic o -c r ít ic a  so b re  la  v e n id a  de S an tia g o  á  E s p a ñ a , c u ­
y o  p re c io s o  l ib r o  , tra b a ja d o  c o n  m u ch a  e ru d ic ió n  y  j u i c i o ,  des­
v a n ec e  to d o s lo s  a rg u m en to s d e  N a ta l  A le x a n d r o  , d e  B a r o n io , y 
d e  quan tos se o p o n en  á n u estra  tr a d ic ió n  ,  y  a teso ra  to d a s las 
p ru eb as y  d o cu m e n to s que la  c o rr o b o ra n .

O  V é a s e  lo  d ic h o  en  la  n o ta  ( h\) ,  y  las m as a u to rid a d e s  d e  
v en e ra b le s  E sc r ito re s  e x tra n g ero s  que c ita  e l r e fe r id o  P .  T o lr á .

( / )  E l  c o n se n tim ie n to  d e  la  Ig le s ia  u n iv e r s a l so b re  este  
p u n t o , se p ru eb a  no s o lo  p o r  lo s  m u ch o s  E s c r ito r e s  que en las 
d ife re n tes  P r o v in c ia s  de la  Ig le s ia  le  han p u b lic a d o  , y  p o r  lo s  
m u c h o s  p e re g rin o s que de to d a s e llas v in ié r o n  á a d o r a r  e l sa­
g r a d o  C u e r p o  á C o m p o s t e la , s in o  ta m b ié n  p o r e l O f ic io  d e l S an ­
to  , m a n d a d o  r e z a r  en to d a  la  Ig le s ia  d e  o rd e n  de lo s  S u m o s 
P o n t í f ic e s , y  p o rq u e  esta  es la  c re e n c ia  d e  las Ig lesia s p a rtic u la re s . 
E l  m is m o  N a ta l A le x a n d r o  q u an d o im p u g n a b a  esta tr a d ic ió n  r e s ­
p e ta b le  , estaba o b lig a d o  á re z a r  e l O f ic io  D iv in o  p o r y n  B r e v ia ­
r io  , que á  m as de ser a p ro b a d o  p o r a u to rid a d  a p o s tó lic a  , estab a  
m a n d a d o  seg u ir  p o r  d e c re to  f o r m a l d e  o b e d ie n c ia  , p u esto  p o r  e l 
G e n e r a l  de su o r d e n e n  1 6 4 1 ,  e l qu al B r e v ia r io  d a  p o r  c ie rta  
la  v en id a  de S a n tia g o  á E s p a ñ a . ( V é a s e  e l to m . g . d e  la  H is to r ia  
sag. d e l P . F lo r e z  , cap . 3 .)  B ie n  sabem o s que la  a u to r id a d  d e l 
B r e v ia r io  R o m a n o  n o n os o b lig a  á cre er c o m o  p u n tos de F é  las 
cosas p u ram en te  h istó ric a s  de lo s  S a n t o s ; p e ro  b a sta  p ara  n u e stro  
in te n to  e l que la  I g le s ia  s ig a  en p ro p o n e rla s  en las le cc io n e s d e  
su  O f ic io  , la  o p in ió n  c o m ú n  y  m as b ie n  p ro b a d a  , c o m o  es 
c ie r to  que lo  lia ce . D e b e m o s  a ñ a d ir  que en la  m a te ria  de que se 
trata  a ctu a lm e n te  tie n e  esto  m a y o r  f u e r z a ;  p o rq u e  h a b ie n d o  e l 
C a r d e d a l B a ro n io  o b te n id o  de C le m e n te  V I I I  , que re fo rm a se  e l 
B r e v ia r io  de San  P io  V , m a n d a n d o  p o n e r en e l d ia  de S a n tia g o  
la  le c c ió n  en estos té rm in o s: Mo.v Hispaniam adiisse, et aliquos 
discipulos ad Jidem convertisse ,  apud Hispanos receptum esse 
affirmatur-, re p re sen tó  e l R e y  c a tó lic o  p o r  m e d io  de sus M in is -



tro s  en R o m a  , y  h a b ié n d o se  fo r m a d o  una C o n g r e g a c ió n  p ara  esté  
f in  de o rd e n  de U rb a n o  V I I I , y  d e te rm in á d o se  la  causa en ju ic io  
c o n tr a d ic to r io  en e l a ñ o  d e  1 6 2 5 ,  q u e d ó  re su e lto  se re stitu y ese  
a l B r e v ia r io  sin  re s tr ic c ió n  a lg u n a  la  p re d ic a c ió n  de S an tia g o  en 
E s p a ñ a  , p o n ié n d o la  d e  u n  m o d o  a b so lu to  y  d e c is iv o , segú n  leem o s 
h o y  d ia .

(g) N o  sab em o s que h asta  m e d ia d o s  d e l s ig lo  X V I  se h u b ie ­
se a tr e v id o  a lg u n o  á n eg ar la  v e n id a  de S an tia g o  á E s p a ñ a ; ántes 
a l c o n tra r io  ,  qu an to s A u t o r e s  e sc rib ie ro n  so b re  este  p u n to  , qu e 
h a y a n  lle g a d o  á  n u estra  n o tic ia  , o tro s  ta n to s la  a firm a r o n  y  d ie ­
ro n  p o r  c ie rta . E l  m is m o  B a ro n io  ,  en las a n o ta cio n es a l M a r t ir o ­
lo g io  R o m a n o  ( d ia  2 5 d e  J u l io )  , y  despues en sus A n a le s  E c le ­
siástico s  ( to m . 1 .  ad  ann . 4 4 .  n. i . ° )  d e c la ró  el t ie m p o  en  que 
p u d o  v e r ific a r s e  esta  v e n i d a , y  la  tu v o  p o r  in d u b ita b le  , h asta  
q u e  en e l to m o  9  , h a b la n d o  d e l P o n tif ic a d o  de L e o n  I I I , y  d e  la  
tr a n s la c ió n  de la  s i lla  d e  I r ia  á C o m p o s t e la , m u d ó  de o p in ió n  en 
esta  m a te ria  ; d a n d o  ta l v e z  m o tiv o  á que , á p esar de una d e c is ió n  
ta n  fo rm a lm e n te  e x e c u to r ia d a  c o m o  se d io  en R o m a , le  sig u iesen  
a lg u n o s , y  en tre  e llo s  e l y a  r e fe r id o  N a ta l A le x a n d r o .  S eg ú n  e l 
e sp ír itu  d e  lig e r e z a  que re y n a  en  e l d ia  , y  la  p ro p e n s ió n  desgrac­
i a d a  que tien en  m u ch o s á d u d a r de las cosas p ia d o sa s , n o  es e x ­
tr a ñ o  que al v e r  p o r  P a tr o n o s  d e  la  o p in ió n  co n tra ria  á dos h o m ­
b re s  c o m o  B a r o n io  , y  N a ta l A le x a n d r o  , c re zca  el n ú m e ro  de sus 
seq u aces, sin  exa m in a r s iq u iera  la  r a z ó n  en  que se fu n d a n . P e r o  
;q u án  b u rla d o s  n o  q u ed arían  to d o s  si lle g a se n  á c o n o c e r  lo  f r í v o ­
l o  d e l fu n d a m e n to  que tu v ie ro n  p ara  su  d u d a  a q u e llo s  do s sábios? 
E n  un  tr a ta d o  so b re  la  p rim a c ía  de la  Ig le s ia  d e  T o le d o  , qu e 
in g ir ió  D o n  G a r c ía  de L o a y s a  , C a n ó n ig o  en ton ces de e lla , y  d e s­
p u es su A r z o b is p o  , en  la  c o le c c ió n  que h iz o  d e  lo s  C o n c ilio s  n a­
c io n a le s  , p u b lic a d a  en M a d r id  añ o  de 1 5 9 3  , se co n tie n e  c o p ia  
d e  u n  su p u esto  a n tig u o  m a n u scrito  ,  lle n o  de n u lid a d e s  , a n a cro ­
n is m o s , é im p o s tu r a s ,  la  qual ; q u ié n  lo  d ix e ra ?  es qu ien  d io  
fu n d a m e n to  y  p r in c ip io  á esta  c é le b r e  b a ta lla . A l l í  se re fie re  que 
e l  A r z o b i s p o  d e  T o le d o  D o n  R o d r i g o  X im e n e z  ,  en  e l C o n c i­
l i o  I V .  L a te ra n en se , á p resen cia  d e l P a p a  In o c e n c io  I I I ,  d is p u ta n ­
d o  c o n  lo s  P r e la d o s  d e  B ra g a  , T a r r a g o n a  y  C o m p o s te la  , so b r e  
e l  p r im a d o  de las Ig le sia s  d e  E s p a ñ a , que cad a  u n o p re te n d ía  p a r a la  
su y a  , re s p o n d ió  a l d e  C o m p o s te la  co n  estas p a lab ras  , que tr a d u c i­
m o s del la tin  : » S i  a lega  ta m b ié n  la  p r im e r a  p ro m u lg a c ió n  d e  la  
»  p a la b ra  d iv in a  , y  la  c o n v e rs ió n  d e  m u ch o s á la  F é  d e  C r is to  en  
99 E s p a ñ a  ( p o r  m e d io  d e l A p ó s t o l  S a n tia g o )  h a b le n  lo s  que saben  
?>la d iv in a  E s c r itu ra . Y o  so la m e n te  h e  le íd o  que se le  d io  p o te s -  
so ta d  d e  p re d ic a r  en E s p a ñ a ;  p e ro  m ien tra s a n d ab a  p u b lic a n d o  la  
w le y  d iv in a  p o r  J u d e a  y  p o r  S a m a r ia ,  d io  su a lm a  á D io s ,  h a - 

w b ié n d o s e le  c o r ta d o  la  c a b e z a  en e l r e y n a d o  d e  H e r o d e s . ¿ C ó m o ,



<$«>
« p u e s ,  p u d o  p re d ic a r  d o n d e  aun  n o  h a b ía  e n tra d o ?  j c ó m o  sin  
í j p re d ic a r  p u d o  c o n v e r t ir  a lg u n o s a l S eñ o r ? A c u é r d o m e  h a b e r  
« o i d o  en m is  p rim ero s años á  a lgu n as santas m o n ja s  y  v iu d a s  
« r e l ig io s a s ,  q u e fu é r o n  p o co s lo s que p o r  su p re d ic a c ió n  se c o n v ir t ié -  
« r o n  á  la  F é ,  en  la  que v ie n d o  ta n  p o c o s  p ro g re s o s  , v o lv ió s e  
« á  la  P a t r i a ,  y  te rm in ó  su v id a  , & c .  ( v i d .  C o lle c t .  C o n c il.  H i s ­
o p a n , p a g . 2 9 0 .« )  ¡ E s t a  es la  g ran  fa n ta sm a  qu e a su stó  á B a r o -  
n io  y  le  o b lig ó  á m u d a r d e  ca m in o  ! P o rq u e  si un P r e la d o  e sp a ñ o l 
tan  s a b io  c o m o  D o n  R o d r i g o  , y  ta n  v e r sa d o  c o m o  e fe c tiv a m e n te  
lo  estab a  en  las cosas d e  su  n a c ió n , h a b ía  n eg a d o  a b ie rta m e n te  en  
u n  C o n c i l io  la  v e n id a  d e  S a n tia g o  á  E s p a ñ a ,  ;q u é  m u c h o  qu e 
d u d e n  d e  e lla  lo s  e x tra n g e ro s  ? P e r o , v u e lv o  á d e c ir lo  ,  e l c ó d ig o  
m a n u s c r ito  d e  L o a y s a  está  c o n v e n c id o  d e  u n a  so le m n e  im p o s tu ra , 
y  n o  p o d e m o s m é n o s  d e  a d m ira r  c o n  e l C a r d e n a l d e  A g u ir r e  ( d i -  
sert. 9 . n . 1 5 . )  c ó m o  u n  h o m b re  ta n  g ran d e  c o m o  B a r o n io  se  
d e x ó  so rp ren d e r .p or un  d o cu m e n to  que a p a re c ía  m a rc a d o  c o n  

to d a s las señ ales d e  a p ó c r ifo .
E n  p r im e r  lu g ar d ic h o  m a n u s cr ito  ap en as tie n e  fe c h a  que n o  

e sté  e rra d a  : su p o n e  que e l  sa n to  C o n c il io  L a te ra n en se  I V .  fu é  
c e le b r a d o  e l  a ñ o  d e  1 2 0 0  á 1 5  d e  n o v ie m b r e , q u an d o  n o  h a y  
d u d a  en que se c e le b r ó  e l añ o  d e  1 2 1 5  á  1 1  d e  n o v ie m b re . D e s ­
p u es , c o n tr a d ic ié n d o s e  á  s í m is m o ,  d ice  qu e la  ta l d is p u ta  s u c e d ió  
á  8 d e  o c tu b r e  d e l a ñ o  d e  1 2 1 5 ,  S u an d o  se sabe que e l C o n c i­
l io  d u ró  d e sd e  e l  1 1  hasta  e l 3 0  d e  n o v ie m b r e  : p o r  lo  que segú n  
e l  ta l m a n u s c r ito ,  ó  las sesion es d e l  C o n c i l io  se tu v ié r o n  q u in ­
c e  añ o s d esp ues d e  c e le b r a d o , ó  un  m es antes d e  ce le b ra rse .

E n  se g u n d o  lu g a r  es en teram en te  in v e r o s ím il la  e stu p e n d a  
in s tru c c ió n  en  las len g u as que e l r e fe r id o  m a n u s c r ito  su p o n e  te ­
n ia  D o n  R o d r i g o : « p u e s  c o n  m o tiv o  de h a b erse  ju n ta d o  en e l  
« re fe r id o  C o n c i l io  C lé r ig o s  y  L e g o s  d e  d iv e rsa s  P r o v in c ia s  d e l  
yy m u n d o , d ice  que p ara  sa tis fa c e r  á to d o s  e x p lic a b a  á c a d a  u n o  
« e n  su p ro p ia  le n g u a  v u lg a r  y  m a tern a  las ra zo n e s y  a u to r id a d e s  
« q u e  se h a b ia n  d ic h o  en l a t í n ;  á  s a b e r :  á lo s  R o m a n o s  , á  lo s  
« F r a n c o s  , á  lo s  G a l o s  , á lo s A n g l o s , á lo s  N a v a r r o s , y  á lo s  
« E s p a ñ o le s « . S i D o n  R o d r i g o  h u b ie ra  estad o  p o r  la r g o  t ie m p o  
en to d a s estas n acion es , n o  sería  m u y  d if íc i l  creer que h a b la se  t o ­
das sus le n g u a s; y  aun sin  estar en e lla s  p u d o  h ab er e n te n d id o  m u ­
ch as c o m o  lite ra to  y  e stu d io so  que e r a ; p e ro  q u ie n  c o n o z c a  la  d i ­
f ic u lta d  d e  h a b la r la s ,  p o d rá  p e rsu a d irse  á lo  que d ic e  e l m a n u s­

c r ito  ?
E n  te rc e r  l u g a r ,  en u n a  d e  las resp uestas que en este  c ó d ig o  

d a  D o n  R o d r ig o  a l A r z o b is p o  d e  S a n tia g o  , le  d ic e  í « S i  a leg as 
y y en  fa v o r  tu y o  la  a n tig ü e d a d  d e  la  Ig le s ia  C o m p o s te la n a , e sta  
« a n t ig ü e d a d  se re d u c e  á  c ie n to  y  n u e ve  a ñ o s .«  Y  p re g u n ta ­
m o s  a h o r a ,  \ de que a n tig ü e d a d  h a b la  D o n  R o d r i g o  ? ¡ h a b la  d e s -
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d e  que A l f o n s o  e l C a s to  e d if ic ó  a q u e lla  Ig le s ia  ,  ó  d e sd e  q u e  f u e  
e r ig id a  en M e t r ó p o l i í  S i en  e l  p r im e r  s e n t id o ,  e x c e d ía  la  a n ti­
g ü e d a d  C o m p o s te la n a  en  m as d e  3 0 0  añ o s , c o m o  se p u ed e  v e r  
p o r  lo s  d e  D o n  A l f o n s o  : s i en e l s e g u n d o , n o  c o n ta b a  m as q u e  
9 1  , p o rq u e  e l  d e re c h o  m e tr o p o lita n o  d e  M é r id a  fu é  tr a n sfe r id o  
á  C o m p o s te la  p o r  e l  P a p a  C a l ix t o  l i e n  1 1 2 4 ,  c o n  lo  qual v ie ­
n e  á c o n c e d e r  á  su  c o m p e tid o r  d ie z  y  o c h o  a ñ o s d e  v en ta ja . P u e s  
a h o r a  b ie n  5 se ría  p o s ib le  qu e u n  P r e la d o  ta n  d o c t o  en  la  H is to r ia  
d e  E s p a ñ a  in cu rr ie s e  en  estas n u lid a d e s  í

E n  q u a rto  l u g a r : ; c ó m o  p o d r á  p e rsu a d irse  n a d ie  á que un  
P r e la d o  que r e z a b a  e l  O f ic io  D i v i n o , y  sa b ia  p o r  c o n sig u ie n te  q u e  
e l  M o z á r a b e  qu e se p ra ctica b a  en  su  I g le s ia , y  to d o s  lo s  M is a le s  
y B r e v ia r io s  d e  E s p a ñ a  h a b la b a n  d e  la  v e n id a  d e  S an tia g o  á e l la ,  
p u sie se  en  r id íc u lo  n u estra  t r a d ic ió n ,  d ic ie n d o  h a b e r la  o id o  q u an ­
d o  jo v e n  á  unas v iu d a s  y  á  unas m o n ja s , c o m o  para  d a rle  a y r e  
d e  v u lg a r id a d  2 ; Ig n o r a b a  c o m o  lite ra to  l o  qu e en  a p o y o  d e  e lla  
h a b ia n  e sc rito  lo s  A u to r e s  e c le s iá s tico s  d esd e e l s ig lo  I V  , y  c o m o  
S a c e r d o te  lo  que re za b a n  nuestras L itu r g ia s  5

E n  q u in to  lu g a r  su p o n e  e l  ta l m a n u s cr ito  que e l A r z o b is p o  
D o n  R o d r i g o  d ix o  en d ic h o  C o n c i l io  p ara  d e p r im ir  la  Ig le s ia  d e  
S a n t ia g o : que hasta el tiempo de Calixto 11 no era mas que un 
Oratorio muy pequeño donde ahora esta situada la Iglesia 
Compostelana. S in  d u d a  que e l  A u t o r  qu e fo r jó  e l  c o d ig o  n o  sa­
b ía  qu e e l  m is m o  D o n  R o d r ig o  en  su  H is to r ia  d e  E s p a ñ a  ( l ib .  4 .  
c a p . 1 5 .  1 8 . )  h a b la n d o  d e  D o n  A lf o n s o  e l  M a g n o ,  qu e e m p e z ó  
á  re y n a r  e l  a ñ o  d e  8 3 /  , n os re fie re  qu e este  M o n a r c a  re s ta u ro  y 
r e e d if ic ó  la  I g le s ia  d e  S a n tia g o  , qu e h a sta  en to n ce s era  t e r r iz a ,  
c o n  p ie d ra s  d e  s i l le r ía  y  c o lu m n a s  d e  m a r m o l;  y  que^ d esp u es 
c e le b r ó  su d e d ic a c ió n  c o n  g ran  m a g n ific e n c ia . < P u e s  c o m o  tre s  
s ig lo s  desp ues e ra  a q u e lla  Ig le s ia  u n  O r a to r io  m u y  p eq u eñ o ? U n  
h o m b r e  ta n  ín te g ro  , u n  h is to r ia d o r  ta n  e x a cto  y  tan  d o c to  , q u a l 
e ra  e fe c t iv a m e n te  D o n  R o d r i g o , y  q u al p o n d eran  lo s  c o n tr a r io s ,  
N a t a l  y  o t r o s ,  p a ra  d a r fu e r z a  á  la  a u to r id a d  d e l m a n u s c r ito , 

in c u r r ir ía  en  esto s d e s p ro p ó sito s  T
P e r o  lo  m as g r a c io s o  es , que n i e l A r z o b is p o  D o n  R o d r i g o  

a s is t ió  a l  C o n c il io  I V  L a te r a n e n s e , n i en é l se tr a ta ro n  las d isp u tas 
s o b r e  la  p r im a c ía  d e  las Ig le s ia s  qu e su p o n e  e l a n ó n im o . L o  p r im e r o , 
p o r q u e  en  to d o  e l añ o  d e  1 2 1  5 en  que fu e  c e le b r a d o  d ic h o  C o n c i l io ,  
q u e  es e l  X I I  g e n e r a l , n o  p u d o  sa lir  D . R o d r i g o  d e  E s p a ñ a , a cau sa  
d e  h a lla rs e  e n c a rg a d o  d e  la  tu te la  d e l R e y  D .  E n r iq u e  I ,  d u ra n te  su  
m e n o r  e d a d , y  u n o  d e  lo s  q u a tro  te sta m en ta rio s  d e l R e y  D .  A l f o n ­
s o  V I I I  d e  C a s t i l la .  L o  s e g u n d o , p o rq u e  su  p resen cia  era m u y  n ecesa ria  
e n  e l re y  n o  p ara  so sten e r e l p a r t id o  d e  D o n a  B e re n g u e la , h e rm an a  
d e l  R e y  n i ñ o ,  c o n tr a  la s p re te n sio n e s de lo s  G r a n d e s  qu e a sp ira ­
ban á  la  tu te la  c o n  c u y o  m o t iv o  se fo r m a r o n  d e s a v e n e n c ia s, q u e



l i ic ié r o n  c a d a  v e z  m as in d is p e n s a b le  la  e x is te n c ia  d e l A r z o b i s ­
p o  en la  C o r te . L o  t e r c e r o , p o rq u e  p o r  te s tim o n io  d e l m is m o  
D o n  R o d r i g o  en  su H is to r ia  ( l ib .  9 .  c a p . 1 . )  co n sta  que h a b ié n ­
d o s e  v is to  r e d u c id a  la  In fa n ta  D o ñ a  B eren g u ela  á  d e p o s ita r  la  
p e rs o n a  d e l R e y  en p o d e r  d e  io s  L a ra s  , c o m o  lo  v e r if ic ó  e l i . °  
d e  m a r z o  d e l m is m o  a n o  1 2 1 5 ,  p re s ta r o n  en m a n o s d e l p r o ­
p io  A r z o b is p o  e l ju r a m e n to  que e x ig ió  la  In fa n ta  a d m in is tr a d o r a  
p a ra  la  s e g u rid a d  d e  su h e r m a n o . L o  q u a rto  , p o rq u e  en 2 7  d e  
se tie m b re  d e l m is m o  a ñ o  se h a lla b a  D o n  R o d r i g o  en  A r é v a l o  
f ir m a n d o  un  p r iv i le g io  c o n c e d id o  p o r  e l R e y  á  la  r e lig ió n  d e  
S an  J u a n ,  c u y o  d o c u m e n to  e x is te  to d a v ia  ,  y  lo  re g is tr ó  y  c ita  
D o n  J u a n  d e  F e rre ra s  ( in  A c t .  S S . d isse rt. d e  a d v e n tu  S . J a ­
c o b . n . 4 3 . )  , y  n o  es re g u la r  qu e e l  A r z o b is p o  e stu v ie s e  ta n  d e  
d e s p a c io  s i h u b ie s e  d e  ir  á R o m a  á a s is tir  a l C o n c i l io  ,  p a ra  
c u y a  a p ertu ra  fa lta b a n  s o lo  q u aren ta  y  tres  d ia s. L o  q u in t o , p o r ­
q u e  D o n  L u c a s d e  T u y  , c lá s ic o  H is to r ia d o r  e s p a ñ o l,  y  c o e tá ­
n e o  d e  D o n  R o d r i g o  ,  h a b ie n d o  h e c h o  m u y  d e  p r o p ó s ito  r e la ­
c ió n  in d iv id u a l d e  lo s  P r e la d o s  e sp a ñ o le s  que a s is tie ro n  í  d ic h o  
C o n c i l io  g e n e r a l ,  n o m b r á n d o lo s  á  to d o s  ,  ( to m . 4 .  p a g . 1 1 3 . )  
n a d a  d ic e  d e l A r z o b is p o  d e  T o l e d o ,  qu e era  e l m as v is ib le  p o r  
s u  re p re sen ta c ió n  y  sa b id u r ía  ; y  s o lo  re fie r e  d e  é l  q u e  p o r  a q u el 
t ie m p o  h i z o  u na a d m ir a b le  f á b r ic a  en la  Ig le s ia  T o le d a n a . L o  
s e x to  , p o rq u e  H o n o r io  I I I ,  qu e a l t ie m p o  d e l r e fe r id o  C o n c i l io  
e ra  C a r d e n a l C a m a r le n g o  d e  la  S an ta  I g le s ia  R o m a n a ,  c o n  e l  
n o m b r e  de C e n c io  S a v e l l i ,  en  la  carta  qu e e s c r ib ió  á lo s  O b is ­
p o s  d e  A v i l a  y  B u rg o s  en 3 d e  fe b r e r o  d e l a ñ o  2.0 d e  su  P o n ­
t if ic a d o  ,  e x ó r ta n d o  á  la  gu e rra  c o n tra  in f ie le s ,  d ic e  que no había 
c o n o c id o  ántes á  D o n  R o d r i g o  s in o  p o r  la  f a m a ; p e ro  que l e  
c o n o c ia  e n to n ces ( a l  t ie m p o  d e  e s c r i b i r ) ,  y  h a lla b a  en é l  m a s 
v ir t u d  to d a v ía  qu e la  fa m a  había publicado. ( v id .  R a y n a ld .  
to m . 3. A n n .  e cc le s . ann . 1 2 1 8 . )  ¿ P u e s  c ó m o  es qu e s ie n d o  tan  
fa m o s o  D o n  R o d r i g o , y  a s is tie n d o  a l C o n c i l io  m is m o  á  que asis­
t ió  C e n c io  S a v e l l i ,  n o  fu é  c o n o c id o  d e  este  í

L o  ú lt im o  , p o rq u e  en  to d o  lo  a ctu a d o  en el C o n c i l io  I V  d e  
L e t r a n ,  n o  h a y  s iq u ie ra  e l  m e n o r v e s t ig io  de las sesio n es su p u es­
tas p o r  L o a y s a  ,  n i d e  la  a s is te n c ia  d e  lo s  A r z o b is p o s  d e  E s p a ­
ñ a ,  n i d e  la s d is p u ta s  que fin g e  tu v ie r o n  c o n  D o n  R o d r i g o ;  n i  
e l  m is m o  D o n  R o d r i g o  , que c o n  ta n to  c u id a d o  e s c r ib ió  en  su  
H is to r ia  to d o  lo  p e rte n ec ie n te  á su p e rso n a  , h a c e  m e n c ió n  d e  
q u e  h a y a  a s is t id o  á ta l C o n c i l io  , n i c o n s e g u id o  e l  t r iu n fo  de la  
p r im a c ía  de su  I g l e s i a : j c o sa  b ie n  ra ra  á la  v e r d a d , s ie n d o  tan  
ru id o sa  la  cau sa  d e  las q u a tro  I g l e s i a s , y  h a b ie n d o  p r e d ic a d o  D o n  
R o d r i g o  , c o m o  d ic e  e l m a n u s cr ito  , y  a firm a  N a ta l  A le x a n d r o ,  
c o n  e l m a y o r  a p la u so  d e l  P a p a  y  d e l C o n c i l io  to d o  , d e  m o d o  

q u e  d e sd e  e l  t ie m p o  d e  lo s  A p ó s t o le s  n o  se  h a b ia  o id o  n i e s c r ito
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qu e o t r o  e xp u sie se  lo s  te x to s  en  ta n ta  v a r ie d a d  de^ le n g u a s ! H e  
a q u í la  a u to r id a d  d e l fa m o s o  c o d ig o  que se p a ro  a B a r o n io  d e i 
c o n c e p to  que h a b ía  fo r m a d o  acerca  d e  n u estra  tr a d ic ió n  y  a lar­
m ó  á N a ta l  A le x a n d r o  p ara  im p u g n a rla . ^ S era  c r e ib le  que u n  
a n ó n im o  ta n  d e s p re c ia b le  h a y a  d a d o  m o t iv o  á d u d a r de u n a  
v e r d a d  resp etad a  p o r  ta n  gran d es h o m b r e s , y  d e sd e  tie m p o s  ta n  
a n t ig u o s  Y o  m e h e  d e te n id o  en  e x p o n e r  to d a s  ̂ estas ^razones 
á  c o n tin u a ció n  d e  este  p a n e g ír ic o , p a ra  d e s im p re sio n a r â  ta n to s 
c o m o  d e s co n fia n  p o r  l o  m e n o s de la  v e n id a  d e  S an tia g o  a E s p a ­
ñ a  ,  en  p e r ju ic io  d e  la  d e v o c ió n  que le  d e b e m o s lo» que t u v i­
m o s  la  su erte  d e  h e red ar su  F é .  R u e g o  a  m is  le cto re s  que p a ra  
c o n v e n ce rs e  m e j o r , v e a n  so b re  este  p u n to  a l c e le b r e  M a r q u e s  
d e  M o n d e ja r  , a l P .  G a s p a r  S á n ch e z  , a l P .  M a e s tr o  F lo r e z  ,  y 
a l  P .  J u a n  J o s e f  T o lr á  , en  d o n d e  h a lla rá n  s o lu c ió n  á q u an to s 
re p a ro s  p o n e n  lo s  c o n tra rio s  (q u e  so n  m u y  p o c o s )  ,  y  d e m o stra ­
d a  la  v e r d a d  d e  n u estra  tr a d ic ió n  d e  u n a  m a n era  in n e g a b le .

Ht) H a b lo  d e  S an  T o r q u a to  y  c o m p a ñ e ro s  , que desp ues d e  
h a b e r  se g u id o  á  n u e stro  A p ó s t o l  en  lo s  tra b a jo s  , y ^ d e x a d o  c o ­
lo c a d a s  sus re liq u ia s  en  G a l i c i a ,  p a sa ro n  a R o m a  a d ar c u e n ta  
d e  lo s  a d e la n ta m ie n to s  d e  la  Ig le s ia  d e  E s p a ñ a  a l p r in c ip e  d e  
lo s  A p ó s t o le s  , y  á S an  P a b lo  , qu ien es lo s  o r d e n a r o n  d e  O b i s ­
p o s  V lo s  e n v ia r o n  o tra  v e z  á la  Península^  á qu e co n tin u a se n  
la  p ro p a g a c ió n  d e l E v a n g e lio .  E l  A b a d  F le u r i  , dice_ qu e a n tes  
d e l s ig lo  I X  n o  co n sta  p o r  d o c u m e n to  a lg u n o  esta  m is ió n  d e  lo s  
sie te  A p o s t ó l ic o s  : p e ro  si estu d ia se  m e jo r  la s co sas d e  E s p a ­
ñ a  , h a lla r ía  q u e  e l  B r e v ia r io  M o z á r a b e ,  d e  c u y a  a n t ig ü e d a d  
h e m o s h a b la d o , y  p u ed e  v e r se  m e jo r  en  la  d is e rta c ió n  h is­
tórico c r o n o ló g ic a  d e l P .  F l o r e z ,  to m . 3 ,  d ic e  e n  e l  H im n o  

en  que h a b la  d e  esto s san to s V a r o n e s :

M is s o s  H e sp e ria : qu os a b  A p o s t o l is  
A d s ig n a t  f id e i  p r is c a  re la tio .

L o  m is m o  h a lla r ía  en  e l c o d ic e  Emilianensc , qu e se g u a rd a  
e n  e l  R e a l  M o n a s te r io  d e l E s c o r i a l ,  y  fu e  e s c r ito  en  e l  si­
d o  V I I  ( f o l  , 6 ) .  Y  lo  m is m o  h a lla r ía  en  to d o s  lo s  d e -
K S s  a n tig u o s d e  E s p a ñ a :  e l  d e  T o le d o  e l d e  E b o r a ,  

e l  d e  S e v i l l a , e l c o r r e c to  d e  B u rg o s  ,  e l d e  A v i l a  ,  e l d e  G r a ­

n a d a  , e l d e  C ó r d o b a  , & c .  .
( f .  E l  fa m o s o  T e m p lo  d e  Z a r a g o z a  , re p u ta d o  p o r  e l p r i­

m e r o  de la  C r is t ia n d a d . N u e str a  tr a d ic ió n  es que e sta n d o  o ra n ­
d o  u na n o c h e  e l A p ó s t o l  S a n tia g o  c o n  sus d is c íp u lo s  a las o r i ­
lla s  d e l E b r o ,  se le  a p a re c ió  la  M a d r e  d e  D io s  odav.a en  c a r -  
n e  m o r ta l , y  tr a n sp o rta d a  p o r  un  c o r o  d e  A n g e le s  : se c o lo c o  
s o b r e  u na c’o íu m n a  e n v ia d a  d e l c ie lo  ,  V le  d .x o  a l A p ó s t o l  ra  
SU g u s to  fa b r ic a s e  a l l í  u n  T e m p lo  en  h o n o r  s u y o ,  c o n  e l  a lta r  
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c erca  d e  la  c o lu m n a  m is m a  so b re  qu e d e s ca n s a b a ; lo  que h i z o  
S a n tia g o  fa b r ic a n d o  la  san ta  C a p il la  , c u y a  la t itu d  era  d e  o c h o  
p ie s  , y  d e  d ie z  y  seis su lo n g itu d . E s ta  tr a d ic ió n  ,  d ic e  e l C a r ­
d e n a l d e  A g u ir r e  ( c o lle c t .  C o n c . H is p . to m . i .  d isse rt. 9 .  e x -  
c u rs . 7 .  n . 9 3  y  9 4 )  ,  aun que n o  ten g a  á fa v o r  s u y o  ta n  c ie r to s  
y a n tigu o s te s tim o n io s  c o m o  la  v e n id a  d e  S a n tia g o  á  E s p a ñ a , es 
n o  o b sta n te  u na tr a d ic ió n  m u y  a n tig u a  , aseg u rad a  m u c h o s  s i­
g lo s  h a  co n  p r iv i le g io s  de P o n tíf ic e s  y  R e y e s  ,  y  m u c h o  t ie m p o  
h a  a p o y a d a  en  lib r o s  de m u ch o s  g rav es  E s c r ito r e s  ; la  q u a l p o r  
c o n sig u ie n te  n in g u n o  p u ed e  re fu ta r  sin  a lg u n a  te m e rid a d  ó  im p ie ­
d a d . Y  s ien d o  la  c o lu m n a  s ím b o lo  d e  la  fo r t a le z a  ¿q u é p r o n ó s t i .  
c o  tan  f e l i z  p ara  lo s  e sp a ñ o le s  e l  que e l c ie lo  les h u b ie se  e n ­
v ia d o  d esd e u n  p r in c ip io  esta  g lo r io s a  c o lu m n a  2 ¿ q u á n to  n o  se  
p ru e b a  p o r  e lla  n u estra  f ir m e z a  en la  r e lig ió n  ,  y  la  p r o te c c ió n  
d e  la  R e y n a  d e  lo s  A n g e le s  so b re  n o s o tro s  í 

. O )  T o d o s  s a b e n ,  d ic e  G a s p a r  S á n ch e z  ( d is p . d e  prae­
d ic a t. S . J a c o b i  in  H is p . tr a c t. 2. cap . 5 O  quán a tro z m e n te  se c e ­
b ó  en E s p a ñ a  la  ira  d e  D io c le c ia n o  , to m a n d o  á  D a c ia n o  p o r
m in is tr o  de su  m a ld a d .......  N i  e l fu r o r  d e  D io c le c ia n o  d e c la r ó  s o -
lamente^ la  gu erra  á lo s  a d o ra d o res  d e  J e s u c r is to  , s in o  ta m b ié n  á  
lo s  e sc rito s  co n ce rn ie n tes á la  R e l ig ió n  y  á  la  m e m o ria  d e  lo s  
S an to s. A r n o b i o , a u to r d e l te rc e r  s i g l o ,  y  m a estro  d e  L a c ta n c io ,  
e ch a  en cara  á lo s  g en tiles  e l e m p e ñ o  d e  c o n s e rv a r  las o b scen a s 
m e m o ria s  d e  sus fa ls o s  d i o s e s ,  y  su  fu r o r  en p e rs e g u ir  y  q u e m ar 
todos^ lo s  e sc rito s  de lo s  cr istia n o s; Quod si haberet vos aliqua pro 
vestris Religionibus indignatio, has potius literas , hos exure­
re debuistis olirn libros ,  istos demoliri,  dissolvere theatra hac 
potius , in quibus infamia Numinum propudiosis quotidie publi­
cantur in fabuliŝ : nam nostra quidem Scripta cur ignibus me-  
ruerunt dari?  ( l ib .  4 . a d ve rs . gen t. c irc . f in .)  E I  P o e ta  P r u d e n c io .  
E s c r ito r  d e l s ig lo  V  y  e sp a ñ o l , en  e l h im n o  d e  lo s  sa n to s H e -  
m e te r io  y  C e l e d o n i o ,  l lo r a  ta m b ié n  lo s  e fe cto s  d e  esta  m is m a  
p e rsec u c ió n  ,  que f i lé  m as a so la d o ra  en n u e stra  p e n ín s u la ; y  e l 
M is a l  g ó tic o  en la  fiesta  de esto s sa n to s M á r t ir e s  ,  d i c e : Non 
illas paginas negligentia perdidit, sed malitia persecutoris in­
vidit. P o r  lo  q u al n o  d e b e m o s e x tra ñ a r qu e d esp u es d e  ta n to  
t ie m p o , de tan tas p ersecu cio n es ,  g u e r r a s , in u n d a cio n es de b á rb a ­
r o s ,  & c .  n o  h a y a n  lle g a d o  á  n o s o tro s  re la cio n e s in d iv id u a le s  d e  
io s  v iages ŷ  tra b a jo s  d e  n u e stro  A p ó s t o l  p o r  E s p a ñ a ;  p e ro  s ie n d o  
su v e m d a  in n e g a b le ,  d e b e m o s su p o n e rlo s  y  a rre g la rn o s  á  la s 
tra d ic io n e s  de las Ig le sia s  p a rtic u la re s.

(k) E s te  fu é  T e o d o m ir o  ,  v e n e ra b le  O b is p o  d e  I r ía  en t ie m p o  
d e  C a r io  M a g n o , en  e l p o n tif ic a d o  d e  L e o n  I I I ,  y  en  e l reynado 
d e  D o n  A l f o n s o  e l C a s to . L a  in v e n c ió n  d e l  sa g ra d o  C u e r p o  en 
Compostela no se puede dudar, pues consta de un diploma del
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m is m o  S o b e ra n o  que está re c ib id o  p o r  a u té n tic o , y  c u y o  c o n te n id o  
p o n d re m o s tr a d u c id o  en Ja s ig u ie n te  n o ta . C o n s ta  ta m b ién  d e  u n a  
E p ís to la  d e l m is m o  L e o n  I I I  á  lo s  e s p a ñ o le s , re c o n o c id a  p o r  J u a n  
G r i m a l d i , P r e fe c to  d e l a r c h iv o  V a t ic a n o  ( l ib .  d e  S e le c t. P o n t i-  
f ic .  r e b u s ) ,  c ita d o  p o r  M a c e d o  in  d i a t r i b . d e  a d v e n tu  D i v i  J a -  
c o b i  cap . i i .  C o n s ta  p o r  lo s  A u t o r e s  d e  la  H is to r ia  C o m p o s te -  
l a n a , e sc rita  en e l s ig lo  X I I , c u y a  a u to rid a d  es re sp eta b le , y  h a  
te n id o  s iem p re  u n  g ran  lu g a r  en tre  lo s  m as in sig n e s  m o n u m e n to s 
d e  n u estra  H is to r ia  a n t ig u a , c o m o  d ic e  e l e ru d ito  D o n  N ic o lá s  
A n t o n io  ( B ib l io t .  to m . 2. l ib .  y. cap . q*. n . 6 4 . )  C o n s ta  p o r  lo s  
c é le b res  M a r t ir o lo g io s  d e  A d o r ,  y  U su a r d o  , e sc r ito s  en  e l m is m o  
s ig lo  I X  ,  en que se d e s cu b rió  e l  sa g ra d o  C u e r p o . Hujus beatissi­
mi Apostoli (  d ic e n  h a b la n d o  d e  S a n t ia g o )  Osa ad Hispanias 
translata, et in ultimis earum Jinibus condit a celeberrima illarum 
gentium veneratione coluntur. C o n s ta  en f in  de la  c e le b r id a d  d e  t o -  ■ 
d o  e l  O r b e , d e  las p e r e g r in a c io n e s , d e  lo s  p r iv ile g io s  p o n t i f i ­
c io s  ,  & c .  d e  lo  q u al ire m o s h a c ie n d o  b r e v e  m e n ció n  p ara  in te li­
g e n cia  d e  lo s  le cto re s .  ̂ E l  d e scu b rim ien to  del c u e rp o  de S an tiago *  
se g ú n  la  c ita d a  H is to r ia  C o m p o s te la n a ,  su c e d ió  de esta  m anera* 
« H a b ie n d o  o id o  e l O b is p o  T e o d o m ir o  que en u n  b o sq u e  d is ta n -  
« t e  d e  I r ia  p o ca s m illa s  se v e ía n  lu ces d e  gran  m a g n itu d  ; in s­
p i r a d o  p o r  _ D io s  se a ce rcó  á  é l , y  h a b ié n d o la s  v is to  é l  m is m o , 
« e n t r ó  en  d ic h o  b o s q u e , y  h a lló  en tre  m a le za s  una p eq u eñ a  c a -  
9) s ita  ,  y  d e n tro  de e lla  u na tu m b a  d e  m a r m o l, en  que se contenia, 
« e l  c u e rp o  d e l A p ó s t o l  , p o r  lo  qu al d a n d o  á D io s  las g r a c ia s , 
« p a r t i ó  s in  d e te n ció n  á p resen cia  d e l R e y  A l f o n s o  d e  C a s t i l la ,  
« y  le  r e f ir ió  co n  v e rd a d  e l su ceso  segú n  lo  h a b ia  o id o  y  v is t o  
« c o n  sus p r o p io s  o j o s ;  y  e l  m is m o  R e y ,  re b o sa n d o  de g o z o  
« c o n  la  re la c ió n  d e  T e o d o m ir o  , se e n ca m in ó  co n  s o lic itu d  á d i -  
« c h o  b o s q u e ,  á d o n d e  tr a s la d ó  e l O b is p o  d e  la  s i lla  Ir ie n se  
« r e s ta u r a n d o  la  I g le s ia  á h o n o r  d e  tan  g ran d e  A p ó s t o l , & c . ”

(0  H é  a q u í e l d ip lo m a  d e l R e y  D o n  A lo n s o  e l C a s t o , tr a ­
d u c id o  d e l e x e m p la r  la tin o  que p u b lic ó  D o n  M a u r o  C a s te lla  F e r ­
re r  en su  H is to r ia  d e  S a n tia g o . « A l f o n s o  R e y  : P o r  este  m a n - 
« d a to  d e  n u estra  s e r e n id a d , d a m o s y  c o n ce d e m o s á  este  b ie n -  
« a v e n tu ra d o  A p ó s t o l  S a n tia g o , y  á v o s  n u e stro  P a d r e  T e o d o m ir o  
« O b i s p o ,  tres  m illa s  en  g ir o  de la  tu m b a  é Ig le s ia  d e l A p ó s t o l  
« S a n t ia g o  , p o rq u e  las_ re liq u ia s  d e  este  b e a tís im o  A p ó s t o l  , e s to  
« e s ,  su  C u e r p o  sa n tís im o  , han  s id o  re v e la d a s en n u estro  t ie m p o , 
99 lo  qu e h a b ie n d o  y o  o id o  co n  gran  d e v o c ió n  y  p le g a ria s  , c o r -  
« r i m o s  c o n  lo s  m a y o r e s  de n u estro  P a la c io  á a d o ra r  y  v e n e ra r  
« t a n  p re c io s o  te s o r o ,  y  le  a d o ram o s co n  m u ch as lá g rim a s y  p r e -  
« c e s ,  c o m o  P a tr ó n  y  S eñ o r d e  to d a  la  E s p a ñ a  , y  v o lu n ta r  iam en - 
« t e  le  o fre c im o s  e l s o b r e d ic h o  d o n e c illo  , y  m a n d a m o s fa b r ic a r  
« u n a  Ig le s ia  á  h o n o r  s u y o ,  y  u n im o s  la  S ed e  Ir ie n s e  c o n  e l  m is -



?>mo S a n to  lugar por n u estra  a lm a  y  la de n u estro s P a d r e s ,  para 
« q u e  to d a s estas cosas s irv a n  á t í  y  á tus su cesores p o r  to d o s  lo s  
»  s ig lo s . H e c h a  e sc ritu ra  de te sta m en to  en  la  E r a  de D C C C L X V I I ,

4  d e  s e tie m b re . =  Y o  A l f o n s o  R e y  , c o n fir m o  este  m i h e -  
„  c h o . =  R a m i r o , c o n fir m o . =  S a n ch o  , c o n fir m o . = =  S u e r o ,
„  c o n fir m o . =  B r a n d i la , P r e s b ít e r o , c o n fir m o . =  A s c a r io ,  A b a d ,  

9> c o n fir m o , zzz U rr e n a rid o  , c o n fir m o .= »
(ni) N o  p o d ría m o s  aqu í r e fe r ir  estas m a r a v illa s  sin  o c u p a r  

m u ch a s p ágin as; p e ro  las p e re g rin a cio n e s que d e  to d a s la s p a rtes 
d e l  O r b e  sab em o s qu e se h a c ía n  á  S a n tia g o  , s in g u la rm e n te  en  lo s  
s ig lo s  X , X I , X I I  y  X I I I ,  p ru e b a n  b ie n  lo s  p r o d ig io s  qu e 
o b r a b a  D io s  p o r  in te rces ió n  d e  su A p ó s t o l , p u e s to  qu e n o  era  r e ­
g u la r  se m o v ie s e n  d e  sus casas lo s  p e re g rin o s  á tan  le jan as t ie r ­
ra s , s in  que esto s m ila g r o s  fu e se n  n o to r io s . C o p ie m o s  a q u í p a ra  
sa tis fa c c ió n  d e  lo s  que d eseen  v e r  a u to r iz a d o  este  p u n to  p o r  a l­
g ú n  h o m b re  g ra n d e  , lo  q u e  d ic e  B a r o n io  ( a d  ann . 8 1 6 .  n . 7 2 . )  
, ,  D e s d e  este  tie m p o  (e n  que fu é  d e s cu b ie rto  e l  c u e rp o  d e  San ­
t i a g o )  re s p la n d e c ie n d o  a q u el lu g a r  sa g rad o  c o n  g ran d es m ila ­
g r o s  , e m p e z ó  á  ser fre c u e n ta d o  c o n  e l c o n c u rs o  d e  to d o  e l O r -  
„  b e ;  d e  su erte  que q u ien  a p e llid a s e  a  aq u el m is m o  v e n e ra b le  se ­
p u l c r o  , p aten te  á  to d o  e l O r b e  , e l d e p ó sito  d e  lo s  m ila g r o s , 
, , cre o  que d a ría  en e l p u n to  d e  la  v e r d a d  , s ie n d o  p o r  lo  m is m o  
9) co sa  in ú t il  e l p ro b a r  c o n  e sc rito s  lo  que c o n tin u a m e n te  resu en a  
99 c o n  las v o c e s  d e  tan tas g rac ias re c ib id a s .”

( « )  L a  c iu d a d  d e  S an tia g o  y  su  T e m p lo  so n  o tra s d o s p ru e b as 
d e  qu e a l l í  d escan sa  e l c u e rp o  d e l A p o s t o ! .  P o r q u e  5 qu e p u d o  d a r  
m o t iv o  á u n  p u e b lo  tan  n u m ero so  í P o rq u e  u na s e lv a  d e s ierta  , sin, 
n in g u n a  d e  las p ro p o r c io n e s  que su elen  atraer a lo s  h o m b re s  p ara  qu e 
se  e s ta b le z c a n  ven ta jo sam en te ; es d e c ir , s in  un  p u e rto  d e  m a r ,  s in  
u n  g ran  v a l l e , sin  u n  r io  c a u d a lo s o  se c o n v ir t ió  en  una c iu d a d  
d e  las m a y o re s  d e l  re y n o  í S o lo  e l  c o n v e n c im ie n to  d e  qu e a l l í  
e s tá  e l c u e rp o  d e  S an tia g o  , y  la  c e le b r id a d  d e  sus m ila g r o s  
p u d ié r o n  a tra er gen tes d e  d ife re n tes  p a rtes d e l m u n d o  , y  ̂ y a  
p o r  d e v o c ió n  , y a  p o r  n ec e sid a d  ,  y a  p o r  e l c o m e r c io  que f a c i l i ta ­
b a  e l m u c h o  c o n c u r s o , e stab lecerse  cerca  de la  sa g ra d a  tu m b a  a l­
gu n as fa m ilia s ,  que d esp ues se m u ltip lic á r o n  y  l le g á r o n  á  fo r m a r  e l  

g r a n  p u e b lo  que h o y  e x is te .
E l  T e m p lo  d e  S an tia g o  es o tra  p ru e b a  n o  m e n o s  c o n v in c e n te  

d e  lo  que a se g u ram o s. E l  R e y  D o n  A lo n s o  I I I  fu e  q u ie n  le  e n ­
g r a n d e c ió  co n  su n tu osa  m a g n ific e n c ia  en  e l m is m o  s ig lo  I X  ; l o  
qu e n o  h a ría  se g u ra m e n te  á  n o  estar c o n v e n c id o  d e  que a l l í  e s ta ­
b a n  sin  d u d a  las santas R e liq u ia s  d e  n u e stro  A p ó s t o l .  P e r o  ; q u é  
m a y o r  te s tim o n io  d e  e l lo  qu e lo  qu e d ic e  e l m is m o  R e y  en su  
d ip lo m a , que c o p ia  p o r  e n tero  en su c ita d a  o b ra  D o n  M a u r o  C a s -  
t e l lá  d e  F e rre r  ( l ib .  4 .  c a p . 1 9 . )  « E n  e l a ñ o  segu n d o  ( d ic e )  e n  e t



»>d é c im o  m e s ,  d esp u es que c o n  e l  fa v o r  d iv in o ,  y  p o r  m é r it o  
« d e l  A p ó s t o l  se e d if ic ó  y  a ca b ó  ( e l  T e m p lo  C o m p o s te la n o ) ,  v i -  
«  n im o s al lu g a r  san to  c o n  n u estra  fa m ilia  ,  y  lo s  O b is p o s  d e  
« c a d a  u na d e  las S e d e s ,  y  to d o s  lo s  G r a n d e s  d e  n u e stro  r e y n o  
« co n  e l  p u e b lo  c a tó lic o  , & c.”  E n to n c e s  se  c e le b r ó  á p re sen cia  
d e l  R e y  la  c o n sa g ra c ió n  d e  la  san ta  Ig le s ia  C o m p o s te la n a  p o r  e s ­
p e c ia l  c o m is ió n  d e l P a p a  J u a n  V I I I .

P u e s  p re g u n to  y o  a h o r a ; p a ra  tan ta  d e v o c ió n  ,  p ara  ta n to  es­
m e r o  , p a ra  p o n e r en m o v im ie n to  la  C o r te  to d a  , to d o s  lo s  O b is ­
p o s  ,  lo s  G r a n d e s  y  e l p u e b lo  , en  e l m is m o  s ig lo  en que s u c e d ió  
e l  f e l i z  d e s cu b rim ie n to  < q u án ta  c e r te z a  n o  d e b ía  h a b e r  d e  que e l  
s e p u lc r o  qu e a d o ra b a n  era  e l d e  S a n tia g o  ?

( o )  L e o n  I I I ,  S ix t o  I V  , C a l ix t o  I I , C a l ix t o  I I I , A l e x a n ­
d r o  I V  ,  B e n e d ic to  X I I I ,  y  o tro s  m u ch o s S u m o s P o n tíf ic e s  c o l -  
m á r o n  d e  p re ro g a tiv a s  la  I g le s ia  C o m p o s te la n a  ,  d o n d e  h a y  p e ­
n ite n c ia ria s  c o n  las fa c u lta d es  m as a m p lia s ; d o n d e  se gan a un ju ­
b i le o  p le n ís im o , qu e n o  h a y  en n in g u n a  p a rte  d e  la  C r is t ia n d a d  n o  
s ie n d o  en  lo s  san to s L u g a re s  d e  Je ru sa le n  , y  en  la  c a p ita l d e l O r ­
b e  c r is t ia n o  ,  y  á  d o n d e  e l v o t o  d e  p e re g rin a c ió n  fu é  m ir a d o  c o n  
t a l  re s p e to  p o r  lo s  P a p a s , qu e la  S a n tid a d  d e  S ix t o  I V  n o  q u iso  
re s e r v a r  á  n ad ie  su d isp e n sa  sin o  á  la  S i l la  a p o stó lic a . ( V é a s e  su  
fa m o s a  E x tr a v a g a n te ) .

( f )  A  m as d e  la s m u ch a s a lh a ja s  d e  v a lo r  que b r illa n  en  e l  
T e m p lo  de S a n tia g o  ,  re g a lad as p o r  lo s  R e y e s  d e  E s p a ñ a , d e  P o r ­
tu g a l ,  d e  F r a n c ia  y  Ñ a p ó le s  , to d o s  lo s  añ o s se p resen ta  a l S an ­
t o  A p ó s t o l  p o r  m a n o s d e  un M in is tr o  d e  la  R e a l  A u d ie n c ia  d e  
G a l i c i a  una r ic a  o fre n d a  á  n o m b re  d e  n u estro  C a t ó lic o  S o b e ra ­
n o  , en te s tim o n io  e te rn o  d e  d e v o c ió n  y  g r a titu d  á  sus b e n e fic io s , 
y  d e  r e c o n o c im ie n to  á su P a tr o n a to .

(^ )  E s ta s  p e re g rin a c io n e s fu é r o n  tan  n u m ero sas que y a  en  e l  
s ig lo  X I  y  X I I  S an  A d e le lm o ,  S an to  D o m in g o  d e  la  C a lz a d a  y  S an  
J u a n  E r m ita ñ o , sa b e m o s qu e se d e d ic a ro n  á  h o sp e d a r y  c u id a r  lo s  
p e re g rin o s  qu e p a sa b a n  á a d o r a r  a l S an to  A p ó s t o l .  E l  p r im e r o ,  
e n  u na casa  lla m a d a  d e  San J u a n , qu e e l R e y  le  c o n c e d ió  c e r ­
ca  de lo s  m u ro s de B u rg o s . E l  s e g u n d o , á q u ien  d ié ro n  n o m b r e  
su s fa tig a s  y  su  san ta  in d u s tr ia ,  en  a b r ir  , e m p e d ra r  , a lla n a r  y 
m e jo r a r  lo s  c a m in o s  q u e  c o n d u c ía n  á  C o m p o s te la  p a ra  c o m o d i­
d a d  d e  lo s  p e re g rin o s. E l  te rc e ro  , que g a stó  u na n o  p eq u eñ a  
p a rte  d e  sus b ien es en  c o n tr ib u ir  á  la  re stau ra ció n  d e l p u en te  so ­
b r e  e l E b r o  en  L o g r o ñ o , que e r ig ió  d e  n u e v o  o tr o  p u en te  en  la  
c iu d a d  d e  N á x e r a ;  y  que fa b r ic ó  o tr o  p u en te  d e  m a d e ra  d e  q u i­
n ie n to s  pasos d e  lo n g itu d  c erca  d e l lu g a r  d e  S an to  D o m in g o  : to ­
d o  , d ic e  la  re la c ió n  d e  su  v id a  , p ara  que lo s  p e re g r in o s  que v a n  
á  C o m p o s t e la ,  can sado s d e l la r g o  tr a b a jo  , ten gan  un fá c il  tran ­
s ito . ( V é a s e  u n o  y  o t r o  en e l P .  E n s q u e n io  a ct. S S .)  E l  R e y  D o n



F e r n a n d o  e l  C a t ó lic o  m a n d ó  ta m b ié n  fa b r ic a r  en  C o m p o s te la  e l  
m a g n ífic o  H o s p ita l  R e a l  p a ra  h o sp e d a r ,  c u id a r  y  a s is tir  á lo s  
p e re g r in o s .
(r) E s to  q u isiera  y o  que m e re sp o n d ie se n  lo s  que se  a tre v e n  á n eg a r 

u n  h e c h o  ta n  in d u b ita b le , p o rq u e  una d e d o s :  ó  n o  h a y  v e r d a d  en la  
h is to r ia ,  ó  es p re c is o  que cre am o s la  e x is te n c ia  d e l c u e rp o  de S a n tia g o  
en  C o m p o s te la . L a s  cosas d e  la  a n t ig ü e d a d  n o  p u ed en  co n starn o s s in o  
p o r  re la c ió n  d e  te stig o s  f id e d ig n o s , d e  d o cu m e n to s c o e tá n e o s , y  d e  
h o m b re s  d e  a u to r id a d . ¿ P u e s  qu é te s tig o s  m as fid e d ig n o s  que lo s  
R e y e s  y  lo s  P o n tíf ic e s  5 j q u é  m a y o r  a u to r id a d  qu e la  su y a ?  ¿ n i  
q u é  d o cu m e n to s d e  m a y o r  f é  qu e sus r e fe r id o s  d ip lo m a s?  A ñ a ­
d ie n d o  á  toejo  esto  e l d ic h o  y a  c ita d o  d e  S an  G e r ó n im o ,  en  qu e a fir ­
m a  « q u e  D io s  q u iso  qu e Jos c u e rp o s  d e  lo s  A p ó s t o le s  d escan - 
jj sasen en  la s P r o v in c ia s  d e  su  p r e d ic a c ió n .”  E s ta n d o  y a  tan  p r o ­
b a d o  que la  E s p a ñ a  p e rte n e c ió  á  S a n t ia g o , y  h a b ie n d o  o b r a d o  
e l  c ie lo  ta n to s p r o d ig io s  que d ié ro n  fa m a  y  c e le b r id a d  e x tr a o r ­
d in a r ia  á a q u e lla  S an ta  B a s ílic a  ¿ p o d ría m o s  a p e te c e r  u n  c o n ju n to  
d e  p ru e b as m as re s p e ta b le  ? Q u a n to  se p u e d e  re s p o n d e r  á  e s to  
n o  so n  m as que a rb itra rie d a d e s  y  d e s p ro p ó sito s .

(f) E s t o  se sabe p o rq u e  la  p r im e r  p e rs e c u c ió n  d e  la  I g le s ia  
h e c h a  en t ie m p o  d e  N e r ó n  , y  p r in c ip ia d a  e l a ñ o  d e  6 4  q u an d o  
v iv ía n  to d a v ia  S an  P e d r o  y  S an  P a b l o ,  se  e x te n d ió  ta m b ié n  á  la  
E s p a ñ a , p o r  lo  q u al lo s  g e n tile s , m in is tro s  d e l E m p e r a d o r ,  le  c o n - 
s a g r á r o n  aq u í un m o n u m e n to  c o n  esta  in s c r ip c ió n .

N E R O N I  C L A U D I O  
C i E S A R I  A U G .

P O N T .  M A X . '  O B .
P R O V I N C I A M  L A T R O N I B U S  

E T  H I S  Q U I  N O V A M  
G E N E R I  H U M A N O  

S U P E R S T I T I O N E M  
I N C U L C A B A N T  

P U R G A T A M .

E s to  es *. A Nerón Claudio , Cesar Augusto, Pontifice Ma­
ximo ,  por haber limpiado la Provincia de ladrones , y de los 
que pretendían introducir nueva superstición en el Género hu­
mano. ( v i d .  A m b r o s .  d e  M o r a le s , i ib .  9 .  H is t . )  »  D e  a q u í 
j j s e  in f ie r e ,  d ic e  Baroni©  (  A n n .  E c le s .  a d  an n u m  ($9.) lo  f lo re -  
?? c íe n te  que estab a  y a  e n to n ces la  I g le s ia  d e  E s p a ñ a  , q u an d o  lo s  
« G e n t i l e s  tu v ié r o n  p o r  gran  b e n e fic io  e l  que N e r ó n  h u b ie se  l im -  
« p i a d o  la  P r o v in c ia  d e  c r is t ia n o s ,  p u es p o r  ta n to  le  e r ig ié r o n  e s -  
« t e  m o n u m e n to , c o m o  te s tig o  p e rp e tu o  d e  tan  g ran d e  h a za ñ a . Y  

« a u n q u e  n o  p u s ié ro n  la  e x p r e s ió n  d e  c r is t ia n o s ,  p u es a b o rre c ía n



j j e l  n o m b r a r lo s ,  ( Acaso entonces no se llamarían así los fieles 
9> sino tal vez en Antloquía) .  C o n  to d o  eso  e n ten d ían  á estos 
}> en  la  e x p r e s ió n  d e  in tro d u c id o r e s  d e  n u e v a  su p e rstic ió n  ; p u es 
» e n  a q u el t ie m p o  n o  h u b o  o tra  n u e v a  R e l ig ió n  m as que la n u e s -  
? > tra; n i N e r ó n  , que era  s u p e rs tic io s ís im o  ,  p e rs ig u ió  o tra  secta  
?rm as que la  c r is t ia n a .»

, N u e s tr o  O f ic io  M o z á r a b e  , h a b la n d o  d e  lo s  p ro g re so s  que h a ­
c ía n  en  la  R e l ig ió n  lo s  d is c íp u lo s  d e  S an tia g o  e n v ia d o s  á E sp a ñ a  
p o r  lo s  S an to s A p ó s to le s  San  P e d r o  y  San P a b l o ,  d ic e  en e l H im n o :

P le b s  h ic  c o n tin u o  p e r v o la t  ad  f id e m  
E t  f i t  c a th o lic o  d o g m a te  m u ltip le x ;

lo  que ta m b ié n  n os d a  á c o n o c e r  c ó m o  fr u c tif ic a b a  la  se m illa  d e l 
E v a n g e lio  en n uestra  p en ín su la  en lo s p r im e r o s  tie m p o s  d e  la  Ig le s ia .

. 0 0  N o  p re te n d e m o s d is m in u ir  en  n ad a la  g lo r ia  de C o n s ta n ­
t in o  e l G r a n d e ;  p e ro  n u e stro  T h e o d o s io  f ilé  e l que a ca b ó  la  o b ra  
que_ é l  h a b ia  prin cipiado^  en fa v o r  d e  la  R e l i g i ó n , ó  p o r  m e jo r  
d e c i r , fu é  q u ien  la  r e e d if ic ó ,  p u es e stab a  y a  d estru id a  p o r  la  im ­
p ie d a d  d e  J u lia n o  A p ó s t a t a  , y  la  p a z  que é l  d ió  á la  I g le s ia  fu é  
m u c h o  m as s ó lid a  y  du rad era .

( ? )  Y a  ántes_ de esta  é p o c a  se h a b la  c e le b r a d o  en E s p a ñ a  
e l  fa m o s o  C o n c i l io  l l ib e r ita n o  , en e l qu al e stu v o  e l gran d e O s io  
O b is p o  d e  C ó r d o b a ,  qu e p re s id ió  d esp ues e l p r im e r  C o n c il io  
g e n e ra l.

L o s  C o n c il io s  de T o le d o  so n  resp etad o s en  to d a  la  C r is t ia n d a d  
p o r  la  s a b id u r ía  d e  sus d e c is io n e s .

( * )  _ S o b r e  las g lo r ia s  d e  G a l i c i a  p u d ie ra  fo rm a r se  a q u í una 
b e lla  d is e r ta c ió n ;  p e ro  su sp en d em o s p o r  ah o ra  e l h a c e r la ,  co n ten ­
tá n d o n o s  co n  las esp ecies que a p u n ta m o s en e l P a n e g ír ic o  de S an ­
tia g o  , las qu ales so n  b astan tes p ara  fo r m a r  e l e lo g io  d e  aquel 
R e y n o .  E s  tr a d ic ió n  co n stan te  que q u an d o  S a n tia g o  p r e d ic ó 1 en  
E s p a ñ a  ,  en n in g u n a  p a rte  se d e tu v o  ta n to  c o m o  en G a l i c i a ; y  
e l  h a b e r  q u e rid o  que su cu e rp o  descan sase  en a q u e lla  P r o v in c ia  es 
u n a  p ru e b a  n o  p o c o  fu e rte  de esta  v e r d a d . N o  lé jo s  d e l C a s tr o  
d e  C o b a s  , en e l O b is p a d o  de O re n se  , h a y  u na I g le s ia  a n tiq u ís i­
m a  que se c re e  ser d e  su tie m p o . M i  San ta Ig le s ia  d e  L u g o  tie n e  
u n  p r iv i le g io  d e l R e y  D o n  O r d o ñ o  , c o n c e d id o  á  T .°  d e  se tie m ­
b r e  d e  9 1 5  , que d ic e  : »  A  h o n ra  y  re v eren c ia  de la  S a n tís im a  
» V i r g e n  M a r í a ,  en c u y a  I g le s i a ,  ó  m u y  v e n e ra b le  S i lla  C a te -  
» d r a l , se c o n o c e  fu n d a d a  en  la  c iu d a d  d e  L u g o  , d é l a  P r o v in c ia  
» d e  G a l i c i a ,  d esd e  e l p r in c ip io  d e  la  p re d ic a c ió n  d e  lo s  A p ó s ­
t o l e s  en la  p r im it iv a  Ig le s ia  & c . ” Y  en f in ,  e l ten er aq u el R e y n o  
p o r  a rm as un  C á l i z  y  u n a  H o s t ia  , f ig u r a  d e l S a n tís im o  S acra ­
m e n to  d e l A l t a r  d esd e  tie m p o  in m e m o r ia l , es o tr o  te s tim o n io  
d e  la  a n tig ü e d a d  d e  la  R e l i g i ó n  c ris t ia n a  en é l ,  y  d e  su  cons­
ta n cia  en  la  F é .
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